
  


  
    
  


  
    En cuanto Emily puso un pie en su nueva casa, supo que aquel lugar era demasiado inquietante… Y cuando por casualidad encuentra un misterioso cuadro escondido, cosas extrañas empiezan a suceder. PERO QUIZÁ SOLO SEAN CASUALIDADES… ¿POR QUÉ TENDRÍAN QUE ESTAR RELACIONADAS CON ESE RETRATO ESCALOFRIANTE?
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  JEFF CREEPY


  DENTRO DEL RETRATO 
PERVERSO


  CAPÍTULO 1


  —Bueno, ¿qué te parece? Una cucada, n’est-ce pas?


  Emily y su madre contemplaban el antiguo edificio de dos pisos de piedra gris y con tejado de pizarra sobre el que se alzaba una chimenea de ladrillo. En cada planta había dos miradores con tres ventanas altas y estrechas con los marcos de madera carcomidos. El jardín, por llamarlo de alguna manera, era un terreno cubierto de matojos con un viejo columpio a un lado. La mansión se encontraba en lo alto de una colina desde la que se veía toda la ciudad de Downsbury.


  —A mí me da mal rollo… —musitó Emily.


  —Pero ¡si es una preciosidad! —dijo su madre, sonriente—. Una joyita de otro tiempo. C’est magnifique! Un par de arreglos y quedará como nueva.
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  Jane era una entusiasta del bricolaje y las reformas, lo que les vendría bien para ahorrarse dinero en fontaneros y albañiles. Sin embargo, a Emily le daba la impresión de que aquello iba a necesitar algo más que «un par de arreglos».


  —Además, habrá espacio de sobra para colgar tus pinturas —añadió su madre—. Quedará de lo más chic…


  —¡Anda ya, mamá! No son lo bastante buenas para colgarlas en ningún sitio —protestó Emily.


  —Algún día lo serán, ma chérie. Bueno, ayúdame a descargar —dijo su madre. Luego se volvió hacia la furgoneta que había alquilado para la mudanza y empezó a sacar cajas de la parte de atrás.


  El tío abuelo Rupert, al que Emily apenas conocía, había muerto hacía unas semanas y, como no tenía hijos, Jane había heredado aquella mansión destartalada. Les había venido muy bien, pues el propietario del piso donde vivían en la capital quería subirles el alquiler. La casona llevaba deshabitada varios años; Rupert solo la había comprado como inversión.


  Emily le echó otra ojeada y sintió un estremecimiento. Aquella casa le producía una sensación extraña.


  Se sacó del bolsillo el teléfono móvil que su madre le había comprado («para que te comuniques con tus compis y no te sientas solita en la nueva ciudad», le había dicho), le hizo una foto a la mansión y se la envió a Jim.


  Jane, con una pila de cajas en equilibrio sobre una mano, abrió la puerta con la enorme llave de hierro y pasó al interior. Emily la siguió, armada con su caballete y su estuche de acuarelas, pero pronto frenó en seco.


  Al entrar se encontró frente a un amplio salón con el suelo de tablones. Gruesas cortinas de terciopelo granate tapaban las ventanas. Había varios muebles tapizados con una tela verde oscura. Todo estaba cubierto de polvo. Del techo de madera colgaba una gigantesca lámpara de araña con brazos de bronce y cientos de piececitas de cristal. Una escalinata con algunos peldaños rotos o torcidos subía hasta la primera planta. Todos los rincones y recovecos estaban invadidos por unos largos y finos hilos blancos. Emily arrugó la nariz con repelús. Eran telarañas.


  De pronto, notó que le vibraba el teléfono. Era un mensaje de Jim.


  
    [image: j] ¡Cómo mola la foto! ¿Vais a vivir en la mansión de Drácula? ¡Dormir en un ataúd es lo máximo!

  


  Jim, siempre con sus bromitas. Tecleó una respuesta:


  
    [image: e] Pues espera a ver cómo es por dentro.

  


  Abrió la aplicación de la cámara, alzó el móvil y disparó. El flash iluminó el vestíbulo durante una fracción de segundo.


  —¿Tomando fotos para presumir ante tus amiguitos? ¡Qué cuqui! —comentó su madre, dejando las cajas en un rincón.


  —Solo es para Jim, mamá —respondió Emily, irritada—. No tengo otros amigos.


  —Seguro que aquí harás más. Es una ciudad chachi —dijo Jane volviendo hacia la puerta.


  —Sí, seguro… —musitó Emily. Se le revolvió el estómago al pensar que dentro de pocos días empezaría a ir a su nuevo colegio. No quería hacer más amigos. Quería estar tranquila, como cuando vivían en la capital. Quería llevar una vida normal.


  Echó otro vistazo a aquel salón desvencijado y encorvó los hombros, desanimada. Llevar una vida normal en ese lugar no sería fácil. El teléfono le vibró otra vez. Era un nuevo mensaje de Jim.


  
    [image: j] ¡Qué acogedor! El sitio ideal para resucitar a los muertos. ¡Recuérdame que no te visite nunca en la vida!

  


  Emily tampoco contaba con ello de todos modos. Aunque Downsbury no estaba lejos de la capital, a Jim no le gustaba salir de casa, y mucho menos de su barrio. Prefería quedarse en su cuarto trasteando con sus inventos electrónicos. Aun así, Emily lo echaría de menos.


  —¡Alegra esa carita, ma chérie! —dijo su madre al entrar por la puerta cargada con más cajas—. Es verdad que la casa está un poco sucia, pero no te preocupes: esto lo limpiamos en un periquete. Con un trapito, un plumerito y una escobita… voilà!


  —Si el tacaño del tío Rupert hubiera pagado a alguien para que limpiase de vez en cuando… —protestó Emily.


  —¡No hables así del tío Rupert! —Jane sujetó a Emily por los hombros, mirándola a los ojos—. Oye, sé que esto no es fácil para ti, chouchounette. Pero ¿qué te digo siempre, eh? ¿Qué te dice mamá?


  —Que hay que ser siempre positivas —recitó Emily de mala gana.


  —Todo es cuestión de aclimatarse. Ya lo verás: seremos como un par de princesitas en su castillo. ¡Elsa y Anna en Arendelle!


  A Emily se le escapó la risa.


  —¿Princesitas? ¡No seas cursi!


  —Y tú no seas insolente, ma petite cocotte —dijo Jane, haciéndole una caricia en la mejilla. Después de depositar las cajas junto a las que había dejado antes, salió de nuevo hacia la furgoneta.


  Emily no sabía por qué a su madre le gustaba tanto decir cosas en francés. Lo máximo que había estado en Francia había sido un fin de semana en Eurodisney.


  Se paseó por la sala mirando el entorno. Al fijarse en la repisa de la chimenea, vio que había varios objetos encima. Se acercó para examinarlos: un colmillo, una bola brillante de un color negro intenso, una pluma negra y gris y una cosa alargada y peluda, seguramente la cola de algún animal. A Emily le dio dentera. ¿Quién podía querer tener adornos como esos en casa? ¿Qué clase de gente había vivido allí?


  De pronto, aquella oscuridad le pareció insoportable. Se acercó a una de las cortinas y la descorrió para que entrara un poco de luz.


  Los rayos de sol que se colaron por la ventana hicieron brillar dos círculos amarillos que había detrás de las cajas… ¡Un par de ojos! De pronto, se oyó un fuerte chillido y una sombra oscura con una hilera de dientes afilados y brillantes se abalanzó sobre ella, derribando todas las cajas a su paso.


  CAPÍTULO 2


  Emily sintió primero el golpe de una bola de pelo en la cara y después el zarpazo de una uña en la oreja derecha. Cuando consiguió separarse de aquella bestia rabiosa, vio que era… simplemente su gato.


  —¡ARRGGG, Monet, pero qué te pasa! —exclamó Emily. Su gato nunca se comportaba así. En realidad, era el gato más pacífico del mundo—. ¡Me has dado un susto de muerte! Tú también estás nervioso en esta casa tan rara, ¿verdad?


  El animalillo, blanco con manchas negras, una de ellas en torno a un ojo, se la quedó mirando. Por toda respuesta, soltó un maullido incomprensible. Emily lo dejó en el suelo para que explorara a sus anchas.


  —Recuérdame que te prepare el cajón de arena —le dijo Emily mientras el animal corría a esconderse entre los sillones—. Lo último que queremos es que esto se ensucie todavía más.


  —Me parece a mí que te estás escaqueando de ayudarme a descargar, ma petite princesse —dijo su madre al regresar de otro viaje a la furgoneta con varios utensilios de limpieza en las manos—. Toma, lleva esto a la cocina mientras yo voy a buscar más cosas.


  —¿La cocina…?


  —Por ahí —le indicó Jane, ladeando la cabeza hacia la derecha—. Verás un armoire grande donde puedes guardarlo todo. —Tras darle todos los trastos que llevaba, salió de nuevo.


  Cargada de cubos, fregonas y escobas que casi no la dejaban ver, Emily se tambaleó hacia donde le había indicado su madre. Tras atravesar una puerta, entró en una habitación amplia con azulejos de color hueso en las paredes. Había una antigua cocina negra de hierro forjado y un fregadero de piedra. En la pared, varios cucharones y otros instrumentos de cobre colgaban de unos soportes. Al lado, en el hueco de la chimenea, había un gran caldero negro. El suelo era de baldosas ocres y grises. La mayoría estaban agrietadas y algunas descascarilladas.


  De repente, algo pequeño y negro salió de debajo de la cocina y correteó hasta un agujero de la pared. Emily estuvo a punto de soltar todo lo que llevaba y salir corriendo.


  «Vaya, también hay cucarachas, ¡menudo asco! —pensó, crispando el rostro—. ¡Ya solo me falta encontrar un murciélago!».


  Al fondo había un par de puertas resquebrajadas. Emily supuso que una de ellas sería la del armario. Abrió la de la izquierda. Al otro lado no vio más que oscuridad.


  «Hasta los armarios dan miedo en esta casa», pensó. Se puso a palpar la pared en busca de un interruptor, esperando que al menos hubiera corriente eléctrica en la mansión. Sus dedos toparon con algo parecido a una palanca pequeña, que accionó.


  Una bombilla colgada del techo se encendió, iluminando una escalera ruinosa que descendía hacia las sombras.


  Guiada por la curiosidad, Emily dejó en el suelo los cachivaches que llevaba y empezó a bajar. El primer peldaño de madera chirrió en cuanto apoyó el pie en él.


  «Esta escalera no está en muy buen estado. Si no voy con cuidado, me romperé la crisma», se dijo.


  Emily bajó un par de tramos más y llegó al sótano. Estaba en penumbra, porque la única luz que había allí abajo era la que entraba por una ventana estrecha en lo alto de la pared. A pesar de todo, pudo ver que el sitio estaba repleto de trastos polvorientos. Aunque apenas había espacio para moverse, se paseó entre cajas y muebles viejos.


  Le pareció ver una sombra con el rabillo del ojo. Se volvió hacia ella y se sobresaltó al vislumbrar una figura sentada a una mesa.


  Con el corazón latiéndole a toda velocidad, se atrevió a fijarse mejor. Era una muñeca. Parecía antigua, con el pelo pajizo y alborotado, un vestido rosa de volantes y zapatitos de charol. Tenía los brazos regordetes, las mejillas coloradas, los labios carnosos formando una O y los ojos negros e inexpresivos. A Emily le dio pena imaginar que alguna niña había tenido que jugar con eso alguna vez.
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  Descubrió que, aparte de aquel horror de muñeca, había varios juguetes más: un caballo de balancín apolillado montado por un soldadito de plomo y un pequeño tren de hojalata al que le faltaban las ruedas.


  «Parece que aquí vivieron niños hace tiempo. Hace mucho mucho tiempo», pensó Emily.
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  Tan distraída se encontraba contemplando aquellos juguetes de otra época que tropezó con algo y estuvo a punto de caerse de bruces.


  Era una caja alargada. Emily se agachó, levantó el cierre metálico y alzó la tapa. Se le dibujó una sonrisa en la cara. ¡Era un estuche de pintura! Había pinceles de varios tamaños en la parte interior de la tapa y tubos de óleo ordenados por colores. Los pinceles estaban deshilachados y los tubos medio vacíos. O sea que en esa casa también había vivido alguien a quien le gustaba pintar.
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  Emily cerró el estuche y, mientras lo dejaba sobre la mesa, otra cosa captó su atención.


  Era un objeto rectangular y grande, apoyado contra unas cajas. Estaba tapado con una sábana vieja y amarillenta, tal vez como protección contra el polvo.


  Emily siempre había sido demasiado curiosa, así que cogió una esquina de la sábana y la levantó.


  Debajo había un cuadro con un sencillo marco de madera. Un cuadro tan oscuro que Emily tuvo que esforzarse para ver qué había pintado en él.


  Una niña. Una niña menuda y delgada, sentada en una silla. Su aspecto también era de otra época. Llevaba una camisola blanca sin más adornos que un estrecho bordado en el cuello y un fruncido en el pecho. Las piernas, con los piececitos descalzos, le colgaban de la silla.


  Su piel era muy pálida y tenía la melena negra. Por su postura encorvada daba la impresión de que estaba triste, o quizá enferma. Sus ojos grandes y negros parecían mirar con fijeza a Emily. Esta no pudo evitar retroceder unos pasos, impresionada.


  La habitación donde se encontraba la niña no tenía más que una ventana estrecha en lo alto de la pared y vigas en el techo. Igual que el sótano en el que estaba Emily en ese momento.


  ¡Aquel retrato había sido pintado en esa misma habitación!


  De pronto se sintió muy sola allí abajo. Tapó el cuadro con la sábana, dio media vuelta para marcharse y tropezó con algo.


  Era el estuche de pintura.


  «Juraría que lo había dejado encima de la mesa», pensó. Pasó junto al caballo balancín y el trenecito de hojalata, en el que estaba sentado el soldadito de plomo, y subió las escaleras, de regreso a la cocina, lo más rápido que pudo.


  CAPÍTULO 3


  Necesitaba tomar el aire. Guardó las escobas y fregonas en el armario de la cocina y salió de la casa.


  —¿Adónde vas, ma chère pioupiou? —le preguntó su madre, que estaba bajando un pequeño televisor de la furgoneta.


  —A dar una vuelta —respondió Emily—. Para conocer el nuevo barrio.


  «Si es que a esta colina rodeada por cuatro casas se le puede llamar barrio», dijo para sus adentros.


  —Ah, no, no, no, tesorito. ¡Tenemos mucho que hacer! —le reprochó Jane con una sonrisa.


  —Será solo un momento. Es para empezar a aclimatarme, ¿sabes? Cuando vuelva te ayudo a limpiar.


  —O eso, o duermes en una habitación llena de polvo. Tú verás, princesita —le dijo su madre.


  «Es verdad, ni siquiera he subido a ver mi nueva habitación —se dijo Emily mientras descendía por la cuesta cubierta de hierba—. Bueno, por el momento he visto más que suficiente de esa casa».


  Continuó andando entre álamos y abedules. Más abajo, a unos doscientos metros, estaba la que debía de ser la casa más cercana. Era un edificio pequeño, de una planta, con un modesto jardín rodeado de una valla de madera. En él había un par de figuras haciendo algo que Emily no alcanzaba a distinguir desde esa distancia.


  Conforme se acercaba, vio que se trataba de dos niños pelirrojos y bajitos, pero fornidos. Llevaban camisetas de tirantes con dibujos de llamas de color naranja y pantalón corto azul. Estaban practicando algún tipo de ejercicio. Se turnaban para subirse uno sobre los hombros del otro. El que estaba debajo le cogía las manos al de arriba, que entonces saltaba, daba una voltereta y aterrizaba en el suelo, de pie. Al llegar frente a la valla, Emily se detuvo para mirarlos. La agilidad con que trepaban uno encima del otro y hacían cabriolas en el aire le hizo preguntarse si trabajarían en algún circo.


  De pronto, uno de ellos se detuvo a mitad del ejercicio y se volvió hacia Emily. El otro también se quedó quieto, mirándola.


  —Hola —saludó Emily con timidez.


  Los muchachones pelirrojos la observaron con el ceño fruncido, sin decir una palabra.
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  —Eh… ¿Sois equilibristas? —preguntó Emily, pensando en lo mucho que se ilusionaría su madre cuando se lo contara.


  El chico soltó un resoplido.


  —¡Equilibristas, dice! —masculló con desdén, intercambiando una mirada con su compañero.


  —Somos gimnastas —precisó este.


  —La semana que viene participaremos en el campeonato comarcal —dijo el primero.


  —En la categoría de gimnasia acrobática por parejas. Vamos a ganar —aseguró el otro.


  —Ah, qué bien —dijo Emily, intentando pensar en algo más que decir—. Bonitas camisetas.


  Uno de ellos puso los ojos en blanco con exasperación.


  —Se llaman maillots. ¿Cómo puedes ser tan inculta?


  «Vaya —pensó Emily—. Mi relación con los vecinos no ha empezado con muy buen pie. A ver si lo arreglo».


  —Me llamo Emily —dijo.


  —Yo soy Leo y él es Louis —dijo uno de ellos, mirándola con recelo—. Somos hermanos.


  —Hermanos gemelos —puntualizó el otro.


  —Ah, ya me lo había imaginado. La verdad es que sois clavados —comentó Emily.


  Los hermanos arrugaron el entrecejo.


  —Tú flipas, tía —saltó Louis—. ¡Si no nos parecemos en nada!


  —Pero ¡en nada de nada! —confirmó Leo—. Yo soy más guapo.


  Louis lo miró de reojo, poniendo mala cara.


  Emily se apresuró a cambiar de tema.


  —Acabo de llegar de la capital, con mi madre. Ahora viviremos aquí.


  —¿De la capital? —dijo Louis, mostrando un ligero interés—. ¿Irás al colegio público de Downsbury?


  —Creo que sí. Nos hemos mudado a la casa de allí arriba y…


  —¿Al casoplón lujoso? —preguntó Leo con los ojos como platos.


  —Hombre, yo no lo llamaría…


  —Vaya, vaya —dijo Louis con sorna—. Así que la familia de la señorita pija de la capital ha venido a comprarse la mansión del pueblo.


  —Esto… No exactamente. En realidad… —titubeó Emily.


  —Déjala, Louis —dijo Leo—. Está claro que los provincianos no somos lo bastante buenos para la niña bien de la ciudad.


  —Pero si yo no…


  Sin hacerle el menor caso, los dos robustos pelirrojos reanudaron sus ejercicios acrobáticos.


  Alicaída, Emily dio media vuelta y echó a andar cuesta arriba hacia la mansión.


  «No, está claro que no he empezado con buen pie en este lugar», se dijo mientras avanzaba arrastrando los pies.


  Cuando llegó al jardín de su nuevo hogar, cubierto de malas hierbas, se dirigió hacia el columpio. Se sentó y contempló la ciudad con aire melancólico. Atardecía y empezaban a encenderse las farolas de las calles y las luces de las casas. No se oía más ruido que el canto de los grillos.


  Empezó a mecerse con suavidad. Suspiró. Bueno, la mansión estaba hecha un desastre y los vecinos eran unos antipáticos, pero al menos la vista era bonita.


  De pronto, sintió una sacudida y cayó al suelo con un chillido.


  Se levantó con el trasero dolorido, preguntándose qué habría pasado esta vez.


  Examinó el columpio. El asiento se había soltado de una de las cadenas y se balanceaba como un péndulo.


  Jane salió corriendo de la casa, con un delantal.


  —Emily, ¿qué ha pasado? ¿Estás bien? ¿Por qué grita mi pequeña Frozen?


  —Estoy bien, mamá —respondió Emily—. El columpio se ha roto y me he pegado un susto, eso es todo.


  —¿Te has hecho daño, ma petite mignonne?


  —Me duele más el orgullo que otra cosa —respondió Emily, frotándose el trasero.


  Con una risita, su madre inspeccionó el columpio. Vio algo en el suelo, se agachó y recogió una pieza metálica de entre los hierbajos.


  —Oh, là là! Se ha roto la anilla. Estaba oxidada. Este trasto debe de ser muy antiguo. Tranquila, chérie, yo me encargo de esto. ¡Supermamá, supermanitas! ¡Soy tan cool!


  —Sí, supermamá, pero hay tantas cosas que arreglar… —dijo Emily, cabizbaja, encaminándose hacia la casa.


  Cuando entró en el vestíbulo, vio que la vitrina ya no estaba cubierta de polvo. Seguramente su madre la había limpiado. De pronto, le pareció ver reflejado en el cristal algo que se movía. Una sombra que se deslizaba lentamente a través del vestíbulo. Emily sintió un escalofrío y miró hacia atrás, pero no había nada.


  —¿Monet? —preguntó con un hilillo de voz.


  No había ni rastro del gato.


  Emily se encogió de hombros. Había sido un día largo y la imaginación empezaba a jugarle malas pasadas. Volvió la vista al frente para dirigirse hacia la cocina.


  Y entonces se le pusieron todos los pelos de punta.


  Unos grandes ojos negros la miraban fijamente desde el cristal.


  CAPÍTULO 4


  Emily se tapó rápidamente la cara con las manos.


  «Pero ¿qué me pasa? ¿Estaré volviéndome loca?», pensó. Tal vez no se lo había imaginado. Tal vez esos ojos eran reales y seguían allí, mirándola. Armándose de valor, Emily separó un milímetro los dedos para echar un vistazo.


  La vitrina seguía allí…, pero los ojos no. Emily bajó las manos con cautela y se atrevió a mirar alrededor.


  No había nadie. Nada fuera de lo normal.


  Pero esos ojos reflejados le habían parecido tan reales… Además, le resultaban familiares. ¿Dónde los había visto antes?


  ¡En el cuadro del sótano! Eran los ojos de la niña triste. Pero ¿por qué se le había aparecido? ¿Para decirle algo? ¿PARA AMENAZARLA? ¿Quién era esa niña misteriosa? Sin duda, alguien que había vivido allí, pero ¿cuál era su historia? ¿Qué cosas extrañas habían sucedido en esa casa?


  Emily exhaló un suspiro y se encaminó a la cocina. De algún modo tendría que averiguarlo.


  


  Su madre y ella se pasaron tres días limpiando la mansión. Quitaron el polvo, barrieron, fregaron. Lo peor era quitar las telarañas de los rincones. Aunque Emily lo intentaba desde lejos, con una escoba, siempre acababa cubierta de aquellos hilos blancos y pegajosos que tanto repelús le daban.


  Por las noches, en su amplia pero tenebrosa habitación, Emily daba vueltas y vueltas en la cama. Oía ruidos extraños. Creía ver cosas que se movían en las sombras, aunque no le parecían tan reales como aquellos ojos que había visto reflejados en la vitrina. Después de un rato conseguía dormirse, gracias a que Monet le hacía compañía.


  Y entonces llegó el primer día de colegio. Por la mañana, se duchó en la vieja bañera con patas que había en el único baño de la casa y se vistió. Después del desayuno, su madre la acompañó hasta la puerta y le entregó su mochila y una bolsa de papel.


  —El almuerzo para mi princesita golosa. Ya verás qué rico. Ñam, ñam, délicieux!


  —Un sándwich de jamón con pepinillos y una manzana, como siempre, ¿no? —preguntó Emily.


  —Pero ¡qué lista es ma petite chouchou! ¡Mami sabe que eres una supergourmet! —Le dio una palmadita en el trasero—. ¡Corre, ma chérie, o perderás el bus!


  Emily bajó por el camino que discurría entre los árboles. Al llegar al pie de la colina, se dirigió hacia la esquina donde debía esperar el autobús escolar. Allí se encontró con dos figuras. Eran Leo y Louis, los vecinos malcarados.


  —¡Vaya, vaya! —exclamó Leo. O Louis (era imposible distinguirlos)—. Pero si es la señoritinga del casoplón.


  —Hola —saludó ella, de mala gana.


  —¿Cómo es que vas al colegio, como los pobres? —preguntó el otro—. ¿Tus padres no te pagan una institutriz privada?


  —Yo no… —murmuró Emily.


  —No le hagas ni caso —dijo el primero—. Se ve que no le gusta codearse con paletos como nosotros.


  Se pusieron a hacer estiramientos gimnásticos hasta que llegó el autobús. Emily subió detrás de los Gemelos Gruñones (los llamó así a partir de ese momento) y se sentó en un asiento del final, sola. Los demás niños charlaban animadamente, contentos por reencontrarse tras las vacaciones.


  Después de un trayecto de veinte minutos entre casas pequeñas, bosques y prados, llegaron a un edificio extenso y bajo de ladrillo rojo: la Escuela Primaria de Downsbury. Al bajar del autobús, Emily estuvo a punto de caer al suelo cuando un tropel de chicos y chicas de varias edades pasó corriendo por su lado hacia la puerta principal.


  Las primeras horas no fueron tan mal. Los Gemelos Gruñones no estaban en su clase y sus compañeros apenas se fijaron en ella. El profesor de matemáticas la hizo salir a la pizarra y, aunque estaba nerviosa, resolvió la ecuación sin hacer demasiado el ridículo.


  Entonces llegó la hora del almuerzo. Como hacía buen tiempo, salieron a comer en los bancos del patio. Emily se sentó a una mesa que se encontraba a la sombra de un fresno. No había nadie cerca, pero al cabo de unos minutos oyó una voz.


  —Hola, ¿me puedo sentar contigo?


  Emily alzó la mirada y vio a una chica rubia con una fiambrera de unicornios rosas.


  —Claro.


  La niña se sentó frente a ella, con una sonrisa.


  —Soy nueva —dijo Emily—. ¿Y tú?


  La chica rubia abrió la fiambrera de unicornios, sacó lo que parecía un muslo de pavo y se puso a mordisquearlo.


  —Yo no.


  Emily se quedó mirándola un rato. Le parecía un almuerzo un poco extraño para llevar al colegio. A lo mejor la mamá de la niña rubia también creía que era una supergourmet.


  —Me llamo Emily, ¿y tú?


  La chica masticaba laboriosamente sin apartar la vista de ella.


  —Yo no.


  «¿Es que no hay nadie normal en este pueblo?», pensó Emily, sacando su sándwich de la bolsa de papel. Lo desenvolvió; ya se disponía a darle un bocado cuando notó que algo se movía bajo sus dedos. Un bulto se deslizó a lo largo del bocadillo hacia fuera. De pronto, unas patitas negras con púas puntiagudas se asomaron retorciéndose por entre las rebanadas de pan. Entonces, con un sonido viscoso, un bicho negro y reluciente salió del sándwich y comenzó a bajar por el brazo de Emily.


  Ella abrió los ojos como platos.


  ¡Una cucaracha!


  Notó que el insecto estaba pringoso por la grasa del jamón y por las propias sustancias que segregaba su asqueroso cuerpo.
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  Con un chillido, Emily soltó el sándwich, que cayó al suelo. Se puso de pie con brusquedad, sacudiendo el brazo. El bicho salió despedido, aterrizó sobre la mesa y se alejó correteando. La niña rubia lo siguió con la mirada.


  —Qué mono —dijo, sin dejar de sonreír.


  «A lo mejor es la cucaracha que vi en la cocina y se ha colado dentro el sándwich sin que mamá se diera cuenta», pensó Emily. En ese momento, se percató de que los gemelos estaban sentados a la mesa de enfrente. Al parecer, habían presenciado toda la escena.


  —¿Has visto, Leo? —dijo Louis en voz muy alta, señalándola—. A la niña pija de ciudad le da asco un bichito de nada.


  —Seguro que en la gran ciudad no hay insectos. Por eso es tan remilgada —dijo Leo.


  —¡Sí! —exclamó Louis—. Debería llamarse Remilgy.


  Los gemelos estallaron en carcajadas. Emily no recordaba haberlos visto reír hasta ese momento.


  —¡Remilgy, Remilgy! —corearon los dos hermanos desde su mesa.


  —Remilgy —repitió la rubia, muy sonriente, pegando otro mordisco a su muslo de pavo.


  Sonrojándose de pies a cabeza, Emily cogió su bolsa, se levantó del banco y fue a esconderse entre unos arbustos. Solo le quedaba la manzana. Esperaba no encontrarse un gusano dentro.


  CAPÍTULO 5


  Con las tripas rugiéndole de hambre (la manzana no la había llenado demasiado), Emily se dirigió a la clase de artes plásticas. El día se le estaba haciendo eterno.


  Entró en un aula donde había caballetes con bonitos lienzos blancos alrededor de una mesa. Se sentó en el taburete que había delante de uno.


  «Bueno, parece que la clase será de pintura —pensó Emily—. La cosa mejora».


  Miró alrededor. Por suerte, no había ninguno de los Gemelos Gruñones a la vista. Sí que estaba la niña rubia, la que no se llamaba Emily. Sentada en un taburete también, se atusaba el pelo, mirándose en un espejo de bolsillo, canturreaba y balanceaba las piernas.


  De pronto, se hizo el silencio. Solo se oía el repiqueteo de unos pasos que se acercaban.


  Emily se volvió hacia la puerta y vio entrar a una mujer alta, de larga cabellera castaña, con traje de chaqueta azul marino y zapatos rojos de tacón alto. Llevaba una caja grande.


  —Buenas tardes, niños —saludó, depositando la caja sobre la mesa—. Espero que hayáis disfrutado de unas buenas vacaciones. Al final del curso pasado, aprendimos los primeros pasos para pintar al óleo. Os acordáis, ¿verdad?


  Emily miró alrededor. Vio que sus compañeros asentían. Levantó la mano para hablar, pero la profesora la ignoró.


  —Bien, hoy practicaremos con los diferentes tonos de negro. Por eso os he traído esto. —Abrió la caja y sacó un cuervo disecado, que colocó en el centro de la mesa.


  Emily sintió un escalofrío. El pajarraco tenía un aspecto aterrador: plumas encrespadas, garras afiladas, ojos amarillos y vidriosos (en realidad eran de vidrio) y un enorme pico abierto en una mueca amenazadora.
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  —¿A que es una preciosidad? —preguntó la señorita Thompson—. Pues bien, quiero que lo pintéis. Mezclaréis pintura negra y blanca para conseguir diferentes tonos. ¿Entendido, chicos?


  —Sí, señorita Thompson —respondieron todos menos Emily.


  «Bueno, pues pintaremos al cuervo», pensó. Dirigió la vista hacia él lentamente, intentando vencer el repelús que le producía. Se preguntó por qué la señorita Thompson habría elegido una cosa tan horrorosa como modelo.


  Se fijó en su mirada diabólica, su pico puntiagudo abierto de par en par, su postura desafiante. De pronto, oyó un fuerte graznido y el pincel se le resbaló entre los dedos.


  ¡El cuervo estaba vivo! ¡O, peor, no-muerto!


  —Albert, haz el favor de no arrastrar el taburete, que esos chirridos son muy desagradables —reprendió la profesora a un alumno gordito.


  «Uf, menos mal —pensó Emily con un suspiro—. No ha sido el cuervo. Está muerto y bien muerto». Aun así, le dio la impresión de que el pajarraco la observaba con aquellos demenciales ojos amarillos.


  «Imaginaciones tuyas —se dijo—. Bien. Empezaremos por las plumas de la cabeza». Eligió un pincel mediano y mojó la punta en la pintura negra de la paleta. Con mano temblorosa, lo acercó al lienzo en blanco.


  —¡No, no, no! —exclamó la señorita Thompson, que estaba detrás de ella. Emily se quedó petrificada, con el pincel a unos milímetros de la tela—. La pintura está demasiado espesa. Tienes que diluirla con trementina.


  «¿Con qué?», pensó Emily. Vio que uno de los chicos vertía en un vaso un poco de líquido transparente de un frasco y sumergía el pincel en él antes de restregarlo en la pintura. Se agachó, cogió la botellita de vidrio y la examinó.


  —¡Ah! Muy bien, Noemi —le decía en ese momento la señorita a la niña rubia—. Te queda una bici muy bonita, pero había que pintar el cuervo.


  —¡Es un perrito! —replicó Noemi.


  Emily le quitó el tapón de corcho al frasco y se lo acercó a la nariz para olerlo. Inspiró hondo. Notó un olor extraño, aunque no muy fuerte. De pronto, todo empezó a darle vueltas. El frasco se le resbaló de las manos y se hizo añicos contra el suelo. Al notar que perdía el equilibrio, Emily intentó agarrarse a lo que tenía a mano: la mesa. Lo único que consiguió fue arrastrarla en su caída antes de que todo se volviera negro.


  Cuando abrió los ojos, vislumbró varias siluetas borrosas. Conforme se le aclaró la vista, las siluetas se convirtieron en sus compañeros, que la miraban con una mezcla de curiosidad y pena. En medio de ellos estaba la señorita Thompson, con el entrecejo fruncido.


  —¿Te encuentras bien, niña? Me parece que te has desmayado.


  Emily se dio cuenta de que estaba tumbada en el suelo. Asintió con la cabeza. La profesora la ayudó a levantarse.


  —Qué desastre —comentó—. Mira cómo lo has puesto todo.


  Emily bajó la mirada y vio que tenía la ropa llena de manchurrones negros y blancos. La mesa estaba volcada y el cuervo disecado yacía en el suelo, lanzándole una mirada acusadora.


  «Está muerto y bien muerto», se recordó Emily para tranquilizarse.


  —Te habrás mareado por la trementina. A algunas personas les pasa. Pero ¿a quién se le ocurre olerla así? —dijo la mujer.


  —Eso no se hace, Remilgy —señaló Noemi, la niña rubia, que se había embadurnado la cara de pintura por su cuenta.


  —En fin —dijo la señorita Thompson—. Tú no estabas aquí el curso pasado, ¿verdad?


  —No… —murmuró Emily, un poco grogui todavía, aunque podía tenerse en pie—. Me he mudado a la ciudad hace poco.


  —¿Ah, sí? ¿Dónde vives? ¿Cerca de aquí?


  —En la mansión de la colina —respondió Emily.


  Le pareció detectar un brillo extraño en los ojos de la profesora.


  —Ah, qué bien —dijo la señorita Thompson, desplegando de pronto una sonrisa encantadora—. Bueno, no te mortifiques por lo que ha pasado, bonita. Ya lo limpiaremos. —Recogió al cuervo del suelo y le alisó las plumas con delicadeza—. ¿Estás bien, precioso? No te has roto nada, ¿verdad? —Le estampó un besito en la punta del pico. Se volvió hacia Emily—. Supongo que no tienes mucha experiencia con la pintura al óleo, ¿verdad, cielo?


  Emily negó con la cabeza.


  —No te preocupes —dijo la profesora, haciéndole una caricia en la barbilla—. Yo te enseñaré. Tú y yo vamos a ser muy buenas amigas, tesoro. Ya lo verás.


  Emily volvió a asentir, pero tragó saliva sin mediar palabra.


  CAPÍTULO 6


  Esa tarde, Emily subió al autobús escolar, se sentó sola en un asiento cerca del final y, después del trayecto de veinte minutos, bajó en la misma esquina donde lo había tomado por la mañana. Estaba agotada. Y solo había sido su primer día de colegio. Todavía le quedaba el resto de la semana. Y del mes. Y del curso. Y de…


  —¡Adiós, Remilgy! —le gritaron los Gemelos Gruñones mientras se alejaban hacia su casa. Sin hacerles caso, Emily subió la pendiente hacia la mansión con paso cansino. Apenas se fijó en el canto de los pájaros o en el chirrido de las cigarras.


  No tenía ganas de hablar con su madre. Cuando llegó al jardín, se acercó al columpio, se sentó y comenzó a mecerse con suavidad. Quería relajarse, olvidarse de todo lo que había pasado ese día. De pronto, sintió una sacudida y se dio un fuerte golpe en el trasero contra el suelo.


  Se levantó dolorida. Un lado del columpio había vuelto a soltarse de la cadena. Pero ¿no lo había arreglado su madre hacía solo un par de días? Inspeccionó de cerca el asiento. No es que estuviera roto: el tornillo que había colocado Jane para sujetar la anilla simplemente no estaba allí.


  Alguien lo había quitado.


  Cuando entró en casa, se encontró a su madre de rodillas en el salón, clavando unos tablones en el suelo. En cuanto la vio, Jane se quitó los clavos que sostenía entre los labios y desplegó una sonrisa de oreja a oreja.


  —¡Hola, princesita! —saludó—. ¿Qué tal el primer día de cole? ¿Ha molado cantidubi? ¿Has hecho muchos coleguis?


  Emily se esforzó por devolverle la sonrisa. No quería decepcionarla.


  —Sí, mamá —respondió.


  —¡Guay! ¡Sabía que ma petite cancan acabaría siendo la chica más popular de la ciudad! C’est cool!


  —Oye, mamá, el columpio…


  —¿A que ha quedado de rechupete? ¡Supermamá, supermanitas! ¡Nunca falla! —Alzó los brazos doblados y se dio un beso en el bíceps.


  —Pero ¿seguro que lo has arreglado? Porque…


  —Lo dejé como nuevo, chérie. Resistente y seguro. Aguantaría aunque un elefante se columpiara en él. Y, ahora, megamami va a seguir arreglando el suelo.


  Cuando Jane volvió a martillear, Emily subió a su habitación. Dejó caer la mochila en el suelo y se tumbó boca abajo en la cama. Abrió el cajón de la mesita de noche y sacó el móvil. Se le dibujó una sonrisa en los labios. Tenía un mensaje de Jim.


  
[image: j] ¿Cómo va todo en la Mansión del Terror? ¿Sigues viva o te ha devorado una manada de hombres lobo zombis radiactivos?




  Tecleó una respuesta rápida.


  
[image: e] Un horror. El cole es incluso peor que la casa. Tengo una profe que da grima. Hay dos chavales que me hacen la vida imposible. Los llamo los Gemelos Gruñones.




  Al cabo de unos segundos, el móvil vibró al recibir la respuesta de Jim.


  
[image: j] ¡Qué majos! Bueno, si te sirve de consuelo, por aquí todo es un rollo ahora que no estás.




  Emily sonrió, melancólica. No era habitual que Jim dejara a un lado sus bromas para expresar sus sentimientos. «Bueno, al menos tiene sus inventos cibernéticos para distraerse».


  Jim era un poco rarito; no salía mucho de casa ni tenía muchos amigos. Pero había que reconocer que era un genio de la robótica. Cuando Emily lo visitaba, siempre le mostraba sus inventos: un par de brazos mecánicos que le hacían la cama, una araña metálica que sacaba la basura, un robot-castor que le cortaba las uñas de los pies con los dientes y un hombrecito de hierro que lo seguía por la habitación diciendo «Jim es el mejor, Jim es el mejor». Emily los llamaba sus «esclavos cibernéticos».


  Oyó unos pasos que se aproximaban y notó que Monet subía al colchón de un salto.


  —Hola —le saludó Emily, acariciándole el lomo—. Bueno, menos mal que estás aquí conmigo. Tú y yo nos entendemos bien, ¿a que sí?


  Le rascó la cabecita al gato, que cerró los párpados e inclinó la cabeza de gusto, ronroneando. De pronto, el animal abrió mucho los ojos, con el pelo erizado, y soltó un bufido estridente. Nunca antes había reaccionado así: parecía que hubiera visto a su peor enemigo y se estuviese preparando para enfrentarse a él.


  —¡Monet! ¿Qué te pasa? —exclamó Emily.


  El gato miraba algo que estaba detrás de Emily, en actitud de ataque. Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho, se dio la vuelta.


  Y allí estaba. La niña del cuadro.


  De pie, en la habitación de Emily.


  Descalza, con la camisola gastada y la melena negra.


  Mirándola.


  [image: img_08]


  La observaba fijamente con sus grandes ojos oscuros y tristes, sin parpadear. Ladeó la cabeza, despacio, con movimientos entrecortados. Sus labios amoratados empezaron a temblar y se entreabrieron, dejando al descubierto unos dientes menudos, separados y muy blancos, y una boca muy negra.


  La criatura dio unos pasitos con los pies descalzos y extendió un pálido brazo hacia delante. La mano, de uñas amarillentas, se acercó a la cara de Emily, mientras la niña movía los labios como si hablara, aunque no salía sonido alguno de su boca.


  —¡AAHHHH! —Emily gritó muy fuerte. Cerró los ojos, apretándolos mucho. «Esto no está pasando —pensó—. ¡Esto NO está pasando!».


  Cuando se atrevió a mirar, la niña ya no estaba allí. Vio una sombra moverse en la puerta. Era su madre, que había entrado corriendo.


—Ma chérie! ¿Qué ha pasado? ¿Te duele algo?


—He… he… he… visto una… —Emily tenía la respiración tan agitada que le costaba hablar.


—Tranquila —le dijo Jane, abrazándola—. Tranquila, mi niña. ¿Has visto una arañita? ¿Es eso?


  —He… he visto… —jadeó Emily, temblando de pies a cabeza.
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  —Recuerda que las arañitas son nuestras amigas, ¿vale? Se comen a los mosquitos y a otros bichitos malos. —Le dio un beso en la frente y la miró a los ojos—. Estarás bien, ¿verdad?


  Emily asintió, aunque en el fondo no estaba muy convencida.


  —¡Esa es mi princesita! Si necesitas cualquier cosa, estaré abajo —dijo su madre antes de salir de la habitación.


  Emily se sentó en la cama para recuperar el aliento.


  «No puede ser real —pensó—. Aquí no había nadie. La imaginación me está jugando malas pasadas. Estoy muy nerviosa por todo: la mudanza, la mansión, los vecinos, el cole nuevo… Se me está yendo la cabeza. Por eso veo cosas».


  Pensar esto la tranquilizó un poco. Pero su teoría tenía un fallo.


  El gato también había visto algo.


  CAPÍTULO 7


  Emily sentía que se ahogaba dentro de la mansión. Los recovecos oscuros, las grietas entre los tablones del suelo, las sombras en los rincones… Todo la agobiaba. Salió al jardín a tomar el aire.


  Vio apoyada en una pared la bicicleta que su madre le había comprado («Para que vayas saludando con la campanilla a las vaquitas y a los granjeros por el campo, ¡tilín, tilín!»).


  «Me vendrá bien dar una vuelta —pensó—. Así dejaré de pensar en cosas siniestras».


  Montó y se puso a pedalear por el camino.


  Tras pasar una pequeña loma, divisó la casa de los gemelos, bastante más abajo. Allí estaban las dos figuras diminutas, en el jardín, seguramente practicando sus ridículas acrobacias con sus ridículos maillots.


  Como el camino era de bajada, iba cada vez más rápido. Vio que se aproximaba a una curva cerrada y que, más allá, se abría un escarpado barranco de varios metros.


  «Más vale que vaya un poco más despacio», pensó.


  Apretó la palanca del freno, en el manillar.


  No ocurrió nada. Seguía bajando como un bólido, dando botes por el camino irregular y pedregoso.


  Apretó la palanca de nuevo. Nada.


  Sabía que, a la velocidad a la que iba, era muy difícil que pudiera coger la curva sin salirse del camino.


  Y si se salía del camino, acabaría en el fondo del barranco con las piernas y los brazos destrozados.


  —¡Frena! —gimió, apretando el freno con todas sus fuerzas—. ¡Vamos, FRENA!


  Pero siguió rodando cuesta abajo, cada vez más rápido. Y entonces llegó a la curva.


  Giró el manillar a la derecha, pero la bicicleta derrapó y siguió avanzando de frente a toda velocidad.
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  Apoyándose en los pedales, Emily saltó con todas sus fuerzas, justo antes de que el vehículo se despeñara. Cayó al suelo y rodó por la pendiente hasta que la pararon unos arbustos.


  Se quedó tumbada un rato hasta que se le pasó el susto. Entonces, se puso de pie con dificultad y se miró. Estaba cubierta de tierra y tenía algunos arañazos. Pero al menos no se había roto nada. Se asomó con cautela al borde del precipicio. Muy abajo, entre unas rocas, estaba la bicicleta. O lo que quedaba de ella. Tenía la rueda trasera doblada, la barra torcida y la cadena rota. El sillín se había desprendido.


  «Ha quedado para el arrastre —pensó Emily—. Y por poco acabo yo igual». Sintió un escalofrío.


  Reflexionó sobre lo ocurrido. Primero, alguien había saboteado el columpio, y luego, casualmente, se había estropeado el freno de la bicicleta. Era demasiada casualidad. No: sin duda habían sido los gemelos. Pero se habían pasado tres pueblos. Una cosa era gastarle la broma de aflojar el asiento del columpio y otra muy distinta poner su vida en peligro dejándole la bici sin frenos.


  Echó a andar con paso decidido por el sendero. Esos dos gamberros se iban a enterar. Por muy gimnastas que fueran, no le daban ningún miedo.


  Llegó frente a la valla de madera de la casa. Leo (o Louis) estaba tumbado de espaldas sobre la hierba, con las piernas extendidas hacia arriba, y Louis (o Leo), tras ejecutar un salto mortal, aterrizó limpiamente sobre los pies de su hermano. Se quedó unos segundos allí, en una postura triunfal, hasta que se dio cuenta de que Emily los miraba. Entonces bajó de un brinco y se acercó a la valla.


  —¡Vaya! Pero si es la vecina…


  El otro se levantó y se aproximó también.


  —¿Qué te cuentas, Remilgy? —dijo.


  Emily los miraba con rabia contenida, resoplando por la nariz.


  Uno de los gemelos soltó un silbido de admiración al fijarse en su aspecto sucio y magullado.


  —Pero ¡si estás hecha un cuadro! —exclamó—. ¿Qué te ha pasado? ¿Te ha atacado una manada de perros salvajes?


  —¡Sabéis perfectamente lo que me ha pasado! —estalló Emily, inclinándose hacia ellos, agarrada a las estacas de la valla. Los gemelos retrocedieron, sobresaltados—. ¡Me habéis cortado los frenos de la bici! ¡He estado a punto de despeñarme ahí detrás! ¡Y eso después de caerme de culo porque habéis roto el columpio! ¿Se puede saber qué os he hecho para que me tratéis así? ¡Nunca me he metido con vosotros! ¡Dejadme en paz de una vez, par de monstruos pelirrojos piojosos!


  Sintiéndose extrañamente aliviada, dio media vuelta y empezó a alejarse.


  —Espera —oyó que decía uno de ellos.


  Se detuvo y se volvió.


  —Nosotros no hemos hecho nada de eso —le aseguró Leo.


  —¡Sí claro, y yo voy y me lo creo! —replicó Emily—. Desde que llegué, me cogisteis manía. ¡Me habéis llamado niña pija, señoritinga de ciudad y no sé cuántas cosas más!


  —Oye, de verdad que no hemos tocado tu columpio ni tu bicicleta —insistió Leo—. Ni siquiera se nos ocurriría acercarnos a tu casoplón…


  —¡Que no es ningún casoplón! —saltó Emily—. Es una vieja mansión que se cae a pedazos, llena de polvo, arañas, cucarachas y…


  Se interrumpió. De pronto, los gemelos la observaron con interés.


  —¿Y qué más? —la animó a continuar Leo.


  —Nada —respondió Emily, intentando no mirarlos a los ojos.


  —Parece un sitio guay —dijo Louis—. ¿Hay murciélagos, también?


  —No que yo haya visto —suspiró—. Pero pasan… cosas raras.


  —¿Qué cosas? —preguntó Louis, fascinado.


  Emily no tenía muchas ganas de hablar de ello, pero no quería desaprovechar la oportunidad de hacer las paces. Parecían sinceros cuando afirmaban que no se la habían jugado.


  —Veréis… A veces se me aparece… alguien.


  —¿QUÉÉÉ? —exclamó Leo.


  —¿En serio? —inquirió Louis, emocionado—. ¿Como un fantasma?


  —Algo así —admitió ella.


  —¿O sea que vives en una casa encantada? —dijo Leo—. ¡Eso es brutal!


  Emily arqueó una ceja.


  —Eso lo dices porque a ti no te ha pasado —señaló—. Pero en realidad da bastante yuyu.


  —¡Qué va a dar yuyu! —replicó Louis—. ¡Seguro que es alucinante!


  —¡Tienes que invitarnos, queremos ver al fantasma! —pidió Leo.


  —No sé… —titubeó Emily.


  —Va, por favor —le suplicó Louis—. Y de paso, a lo mejor resolvemos el misterio del columpio y la bicicleta.


  —Venga, Emily. Enróllate —dijo Leo, sonriente.


  La había llamado «Emily», en vez de «Remilgy». Eso la convenció.


  —Vale —dijo—. Pero prometedme que no haréis acrobacias dentro de la casa, que está hecha una ruina y a lo mejor se nos cae encima.


  Los gemelos se pusieron en posición de firmes y alzaron la mano derecha, con los dedos índice y medio extendidos.


  —Lo prometemos —dijeron solemnemente.


  CAPÍTULO 8


  Cuando Emily entró en la casa con los gemelos, estos se detuvieron un momento en el recibidor. Al parecer no había nadie allí en ese momento.


  —¡Anda! Pues sí que tiene pinta de mansión embrujada —comentó Louis.


  —Sí, es lo más —dijo Emily con sarcasmo.


  —¿Esa de ahí arriba es tu madre? —señaló Leo.


  Emily alzó los ojos. Varios metros más arriba, Jane estaba sentada encima de la araña de luces, atornillando la base de la lámpara al techo. A Emily le dio vértigo solo de verla allí.


  —¡Hola, princesita! —saludó su madre desde lo alto—. ¿Has traído a unos coleguitas? ¡Qué díver!


  —Eh, sí, son los vecinos —respondió Emily, mirando a los gemelos de reojo, avergonzada—. Oye, ¿crees que es seguro que estés ahí arriba? ¿Esa cosa aguantará tu peso?


  —Pero ¡qué ocurrencias tiene ma petite doudou! —se rio Jane—. ¿No ves que supermami está colocando tornillos extrafuertes para que quede ultrafirme como una megarroca?


  —Pero… —Emily iba a señalarle lo ilógico de su comportamiento, pero el peligro había pasado: ya había atornillado bien la lámpara. Lo que le habría gustado saber era cómo había subido hasta allí.


  —Voy a enseñarles la casa a Leo y a Louis, mamá —dijo.


  —Muy bien, chérie —respondió su madre—. Ahora que estoy aquí, voy para ponerles masilla a las grietas del techo.


  Los niños siguieron a Emily hasta la cocina.


  —Bueno, ya lo veis —dijo ella—. No es precisamente lo último en vitrocerámica…


  —¡Ooooh, pero tiene su encanto, «princesita»! —se mofó Leo.


  —Es de lo más vintage, ma petit dudú —añadió su hermano con un acento francés espantoso.


  Emily suspiró.


  —Bueno, ya está, ya la habéis visto —dijo Emily—. Vayamos arriba.


  —¡Eh, espera! —dijo Leo—. ¿Qué son esas puertas?


  Apuntó con el dedo a la pared del fondo, donde estaba la puerta del armario de las escobas y la del sótano. Emily no tenía ganas de bajar allí, más que nada porque no quería ver el cuadro.


  —Nada —contestó—. Unos armarios llenos de telarañas…


  —¿Telarañas? —preguntaron a dúo los gemelos—. ¡Cómo mola! ¿Podemos verlas?


  —No, no, no, las telarañas ya no están —se apresuró a rectificar Emily—. Mi madre las limpió el día que llegamos.


  —¡Oooh! ¿Para que la princesa no se asustara? —empezó a burlarse Louis, pero cerró la boca cuando Emily lo fulminó con la mirada.


  Después de subir las escaleras entre crujidos y chirridos, Emily les mostró su habitación.


  —¡Qué chula! ¡Es como dormir en la Casa del Terror del parque de atracciones! —comentó Louis.


  Después de visitar el baño («menuda antigualla», sentenció Louis) y el dormitorio de Jane («muy luminoso: no mola»), los hermanos se fijaron en una escalera de mano que subía desde el pasillo hasta una planta superior.


  —¿Y eso? —preguntó Leo.


  —Lleva al desván —respondió Emily—. La verdad es que no me he atrevido a subir.


  —¡Brutal! —Ni corto ni perezoso, Leo trepó ágilmente por la escalera.


  —Cuidado, que podría romperse —le advirtió Emily.
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  —¡Qué se va a romper! —replicó Leo justo antes de desaparecer por la trampilla del desván.


  —Ahora me toca a mí —dijo Louis.


  —¡Espera! —le gritó Leo desde arriba—. Esto está muy oscuro, pero veo que no hay espacio para los dos. Hay demasiados trastos.


  —Vaya, hombre —refunfuñó Louis—. ¡Pues dinos qué ves!


  —Una cómoda… Una mesa con una pila de cajas… Un… ¡AAAAAAH!


  —¡Leo! ¿Estás bien? —chilló Louis, angustiado ante aquel alarido.


  —¡Leo, dinos algo! —gritó Emily.


  De pronto, Leo bajó rápidamente desde el desván, deslizándose por la escalera sin pisar los peldaños. Estaba muy pálido y tembloroso.


  —Jo, ¡menudo susto me has dado, tío! —le reprochó Louis, golpeándole el hombro—. ¿Se puede saber qué te ha pasado?


  —Allí… arriba… —jadeó Leo—. Hay… hay un monstruo…


  —¡Sí, hombre! —dijo su hermano, burlón—. El monstruo de las galletas, ¿no te fastidia?


  «¿Un monstruo?», pensó Emily, extrañada.


  —¡Que no, que lo digo en serio! —aseguró Leo, blanco como el papel—. Un tipo larguirucho, de piel verde y ojos brillantes y malignos. Cuando me ha visto, ha hecho un movimiento brusco, como para atacarme…


  —Vaya chorrada —gruñó el otro, y comenzó a subir.


  —¡No, Louis! ¡NO VAYAS! —le rogó Leo.


  El chico desapareció por la trampilla y, al cabo de unos segundos, se oyó otro chillido desgarrador. Louis descendió tan deprisa como lo había hecho su hermano, e igual de alterado.


  —Una c-cosa horro-horro-horrorosa… —tartamudeó—. De color verde, alto y muy flaco, con una expresión perversa y una boca con dientes afilados como los de una piraña, por la que echaba babas espumosas sin parar… Yo creo que era un alienígena. Me ha saltado encima en cuanto he salido de la trampilla.


  Emily se quedó pensativa. Armándose de valor, ascendió por la escalera de mano.


  —Pero ¿qué haces? —se horrorizó Leo—. ¿Es que no nos has oído? ¡Hay un alienígena ahí arriba!


  —Bueno, no os ha hecho nada, ¿no? —respondió Emily, echando un vistazo hacia abajo mientras seguía subiendo.


  Los dos gemelos se miraron, desconcertados.


  Cuando Emily llegó a lo alto de la escalera, todo estaba en penumbra. La única iluminación procedía de un pequeño tragaluz en el techo. Aun así, vio que, tal como había dicho Leo, había muebles y montones de cajas cubiertas de polvo. De repente, a un par de metros, vislumbró unos ojos brillantes que la miraban.


  Su primer impulso fue bajar a toda velocidad, pero se obligó a mantener la sangre fría. Tenía delante a una joven muy delgada y alta, de tez verdosa, que la observaba fijamente. Pero no se movía. Estaba muy quieta. Como ella.


  De pronto, Emily soltó una carcajada.


  —¡Emily! ¿Estás bien? —le gritó uno de los gemelos desde abajo, alarmado.


  —Sí, estoy bien —respondió ella sin parar de reír—. ¡Es un espejo, genios!


  —¿Cómo?


  —Un espejo que deforma la imagen. Te hace parecer alto y flaco. ¡El alienígena horroroso erais vosotros! —exclamó con un nuevo ataque de risa.


  —Pero… pero… ¿y la piel verde? —preguntó uno de ellos.


  —¡Es porque la luz entra a través de un cristal verde! —dijo, alzando la vista hacia el tragaluz—. Desde luego, sois como Hernández y Fernández, los de Tintín… ¡AY!


  Sin que ella hubiera tocado nada, le había caído algo en la cabeza desde una de las pilas de cachivaches.


  —Pero… ¿qué pasa? —dijo, dolorida. Frotándose la coronilla, bajó la mirada hacia el objeto que había ido a parar al suelo.


  Era un libro.


  CAPÍTULO 9


  Emily estaba un poco sobresaltada por la caída del libro, pero, como de costumbre, le pudo más la curiosidad. Se agachó para recogerlo. Parecía antiguo, con sus gastadas y polvorientas tapas de piel marrón. No tenía nada escrito en la cubierta. Lo abrió, pero el desván estaba demasiado oscuro para leer, así que descendió por la escalera de mano, aguantando el libro bajo la barbilla.


  Los gemelos la esperaban con cara de circunstancias.


  —¡Vaya, pero si son los dos intrépidos gimnastas! —dijo Emily—. Qué, ¿os habéis recuperado de vuestro impactante encuentro alienígena?


  —El espejo deformaba mucho —se justificó Louis, balanceándose sobre los talones.
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  —Y había muy poca luz —añadió Leo, desviando la mirada.


  —¿Qué me dices de los dientes de piraña? —le preguntó Emily a Louis.


  —Bueno, es que Louis tiene la dentadura torcida, pobre —comentó Leo.


  —¡Oye, que seguro que tu alienígena era más feo que el mío! —alegó su hermano.


  —Pero ¡al menos al mío no se le caía la baba! —replicó Leo.


  Louis, enfadado, le dio una colleja. El otro se defendió apresándole el cuello con el brazo.


  —Calma, calma, no os peleéis —dijo Emily.


  Sin hacerle caso, Leo mantuvo la mano alrededor del cuello de su hermano, que pegaba chillidos de dolor, hasta que se fijó en lo que Emily tenía en la mano.


  —¿Qué es eso? —preguntó Louis.


  Leo dejó de torturarlo y la miró también.


  —Pues no lo sé. Me ha ca… Me lo he encontrado allí arriba.


  —¡Bah! Un libro. ¡Qué rollo! —dijo Louis.


  —Si no te aburrieran tanto los libros, a lo mejor no serías tan burro —le provocó Leo con una risita.
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  —¡Te vas a enterar! —Louis se le echó encima de nuevo.


  Mientras los gemelos forcejeaban y rodaban por el suelo del pasillo, Emily abrió el libro y comenzó a hojearlo. Era un cuaderno. Las hojas gruesas y amarillentas estaban repletas de líneas escritas a mano con tinta de color sepia. La letra, cursiva como la que Emily había visto en las cartas de su abuela, era bonita, pero costaba leerla. En varias páginas había pegados recortes de un material más oscuro y gastado, con un texto aún más indescifrable.
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  Abrió el cuaderno por la primera página. Decía:


  
    Diario de Deborah

  


  «Así que es un diario —pensó—. Seguramente el de alguien que vivió aquí hace mucho tiempo».


  Pasó a la página siguiente.


  
    21 de septiembre


    He recibido este cuaderno como obsequio por mi cumpleaños. Yo anhelaba un vestido de seda verde que realzara mi delicado cutis, pero he de conformarme con esta bagatela. Padre alega que las finanzas de la familia no son muy boyantes…

  


  «Jopé, vaya forma de escribir tan rebuscada —pensó Emily—. Además, la tal Deborah no parece muy simpática. Mira que enfadarse con su padre por regalarle un cuaderno tan chulo…».


  Un berrido interrumpió sus pensamientos. Uno de los gemelos estaba sentado encima del otro, retorciéndole la pierna con fuerza. ¡Eso tenía que doler! En fin, estaban acostumbrados al ejercicio extremo.


  Emily leyó otra entrada del diario.


  
    3 de octubre


    Hoy era el cumpleaños de Sarah, mi hermana menor. Padre, sin duda para contrariarme, le ha hecho un regalo mejor que el mío: un caballete y un estuche de pinturas. Por la tarde, cuando estábamos solas, le he dicho a Sarah que solo yo podría pintar con ese material, que me pertenece en justicia por ser la mayor y la más hermosa de las dos.

  


  «Pero ¡qué morro tenía esta Deborah! —se dijo Emily—. ¡Y qué creída era!».


  Se quedó pensando.


  «Si vivió aquí, ¡a lo mejor el estuche de pinturas es el que está en el sótano!».


  Avanzó unas páginas más.


  
    1 de noviembre


    Anoche, cuando todos estábamos acostados, la tía abuela Ursula me despertó con sigilo y me indicó por señas que saliera de la casa con ella. A la luz de la luna llena, me guio hasta un claro en el bosque. Me dijo que, por ser Noche de Brujas y estar su muerte ya próxima, había decidido revelarme un secreto. Me contó que varias mujeres de la familia poseían el don de la hechicería y que ella era una de ellas. Además, tenía motivos para creer que yo también lo tenía. Entonces me entregó una cosa. Era un rollo de pergamino. Al principio pensé que sería otro regalo de pacotilla, pero entonces me dijo qué era: una lista de conjuros y pócimas escrita por unas poderosas hechiceras de otro tiempo. Esto despertó mi interés.

  


  De pronto, se oyó un estrépito que hizo que Emily levantara la mirada. Durante su encarnizada lucha, los gemelos habían volcado una mesilla. El jarrón que había encima se había roto.


  —¡Eh! —exclamó Emily—. ¡Ya está bien! ¡Parad ahora mismo! ¡Que la mansión ya se cae a pedazos sola!


  Los gemelos se levantaron del suelo, avergonzados.


  —Perdona. Se nos ha ido la olla —dijo Louis.


  —Oye, ¿podemos ir a lavarnos? —dijo Leo—. Este animal me ha hecho un arañazo.


  —Y este bestia me ha mordido.


  Los hermanos intercambiaron una mirada asesina.


  —No volváis a empezar —les advirtió Emily—. Ya sabéis dónde está el baño. Luego bajáis a buscar una escoba y me recogéis esto, ¿eh?


  Mientras los dos energúmenos pelirrojos se alejaban, Emily se sentó en el escalón superior de la escalera principal, con el cuaderno en el regazo. Siguió leyendo.


  
    15 de noviembre


    Esta mañana he probado una pócima para convertir una flor, una inocente gardenia, en una planta carnívora. ¡Y ha funcionado! Después de regarla con la poción, la he colocado frente al agujero de la pared donde vive un ratón y me he puesto a esperar. En cuanto la alimaña ha asomado la cabeza, la flor ha extendido los blancos pétalos como tentáculos para atraparla. Se ha hinchado y deshinchado varias veces, como si masticara, y luego ha escupido las tripas y el esqueleto ensangrentado del animalillo.


    ¡Ha sido maravilloso!


    He recortado la parte del pergamino con los ingredientes de la pócima y la he pegado a continuación:

  


  En efecto, más abajo, en la página, había un recorte del pergamino con una lista:


  
    • 3 alas de un moscardón cazado a las 12 en punto.


    • 3/4 de azumbre de agua del estanque con reflejo de luna menguante.


    • 1 onza de baba de limaco con…

  


  —Oye, ¿de qué va ese dichoso libro? —dijo Leo, que en ese momento regresaba junto con su hermano.


  —Pues, por lo que parece, es el diario de una bruja —murmuró Emily—. El diario de una bruja que vivió en esta misma casa.


  CAPÍTULO 10


  Los gemelos se marcharon a casa. Ya habían vivido suficientes emociones por un día. Emily estaba en su habitación, tumbada boca abajo en la cama, con las piernas dobladas hacia arriba, chateando con Jim por el móvil.


  
[image: j] Bueno, ahora que te llevas tan bien con los dos valientes y robustos atletas, espero que no te olvides de mí.


  [image: e] Parecen bastante brutos. Pero creo que en el fondo son buena gente.


  [image: j] Podríais formar un trío de acróbatas y uniros a un circo chino ambulante.


  [image: e] Ja, ja, ja. Me parto de risa.


  [image: j] ¿Qué te pasa? Siempre te han gustado mis chistes malos. Cuanto más malos, mejor.
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  [image: e] Perdona, no estoy de humor. Ya te he dicho que estoy preocupada.


  [image: j] Cierto, pero no me has dicho por qué.




  Emily suspiró.


  
[image: e] Es que si te lo digo no te lo vas a creer. Tu mente científica no está preparada para esto.


  [image: j] La mente científica está preparada para lo que sea. Vamos, suéltalo.


  [image: e] Creo que la casa está habitada por el espíritu de una bruja maligna.




  Jim estuvo largo rato sin escribir. Tanto que Emily creía que ya no iba a responderle. Pero, al final, un mensaje apareció en la pantalla del teléfono:


  
[image: j] ¿Te estás quedando conmigo?


  [image: e] No, lo digo muy en serio. He estado leyendo el diario de una chica que vivió aquí. ¡Menuda pieza era! Y sospecho que es la niña del cuadro.


  [image: j] ¿Qué niña de qué cuadro?


  [image: e] Hay un cuadro de una niña en el sótano. Da bastante mal rollo. Y esa niña se me ha aparecido un par de veces por la casa.


  [image: j] ¿Se te ha aparecido? ¿Como un fantasma? ¿No serán alucinaciones, Emily?




  Ella estuvo a punto de responderle con un exabrupto, pero se contuvo.


  
[image: e] No son alucinaciones. Monet la vio también. Se asustó un montón. Tendrías que haber visto cómo se le erizó el lomo y cómo enseñaba los colmillos. Además, las cosas se mueven solas, cambian de sitio. Y creo que fue esa niña la que me estropeó los frenos de la bici.


  [image: j] ¿Los frenos de la bici? Emily, ya sé que te han pasado cosas muy raras, pero seguro de que hay una explicación racional para todo…


  [image: e] ¡Claro que la hay! ¡Ya te lo he dicho! La explicación es que el espíritu de esa bruja, de esa tal Deborah, habita en esta casa.


  [image: j] Eso no es muy lógico. Mándame al menos una foto del cuadro, para que vea qué pinta tenía esa supuesta bruja.


  [image: e] No, no me atrevo a bajar al sótano otra vez. Me da miedo volver a verla.




  En ese momento, Emily oyó un ruido procedente de la ventana y volvió la mirada hacia esta. Estuvo a punto de soltar un grito. Allí, al otro lado de la ventana de su habitación, había unas piernas.


  —¡Hola, princesita!


  La cabeza de su madre asomó desde arriba, junto a las piernas. Con el pulso aún acelerado por el susto, Emily se acercó a la ventana. Vio que Jane, con su cinturón de herramientas, había subido por una escalera de mano desde el jardín y estaba de pie sobre el alféizar.


  —Pero ¿qué haces? —le preguntó Emily.


  —Nada, ma petite crotte. Voy a arreglar esta bajante, que gotea un poquitín —dijo, señalando una oxidada tubería que descendía a lo largo de la pared exterior de la casa.


  —Pero, mamá, ¿quieres dejar de trepar por todas partes como un mono? Es peligroso.


  —Mamá sabe muy bien lo que hace, cariñito —respondió Jane, sacándose una llave inglesa del cinturón—. Ya sabes que tengo mucha experiencia con el bricolaje, las reformas y chapucillas varias.


  —No lo entiendes —repuso Emily—. En esta casa pasan cosas raras y hay que tener cuidado…


  —No te preocupes, ma chérie. En un momento, este tubito quedará como nuevo. —Con movimientos enérgicos, Jane se puso a desenroscar la tuerca de empalme de la bajante.


  A Emily la ponía demasiado nerviosa ver a su madre haciendo equilibrios sobre el alféizar, así que decidió regresar a la cama.


  
[image: e] Bueno, ¿y tú qué te cuentas? ¿Estás trabajando en algún invento de los tuyos?




  Al cabo de unos segundos, la respuesta apareció en la pantalla:


  
  [image: j] Pues la verdad es que sí. Pero es un secreto. Da mala suerte hablar de los inventos antes de que estén terminados.




  Emily sonrió.


  
[image: e] Vaya, la mente científica nos ha salido supersticiosa. Bueno, espero que te salga bien.


  [image: j] Gracias. De hecho, si funciona, creo que te será útil.


  [image: e] ¿¿A mí??


  [image: j] Sí. Sobre todo si esos sucesos paranormales que me cuentas son ciertos.


  [image: e] Lo son, Jim. De verdad. Ya sabes que nunca he creído en el más allá y demás, pero las cosas que han pasado y que he visto son demasiado reales.


  [image: j] Vale, te creo. Pero entonces deberías convencer a tu madre de que tenéis que iros a otro sitio.


  [image: e] Uf. Mi madre está encantada con el caserón. Además, se ha pasado demasiadas horas arreglándolo como para abandonarlo todo. Ahora mismo está…




  Emily oyó un crujido, seguido de un fuerte chasquido y un grito agudo.


  Se levantó de un salto y corrió hacia la ventana.


  —¡MAMÁ!


  La parte de la repisa sobre la que se apoyaba su madre se había roto. Los trozos de piedra y la llave inglesa habían caído al suelo, unos metros más abajo. Jane se agarraba con las manos a la parte baja de la ventana, con el cuerpo colgando sobre el jardín.


  —Creo que tenemos un problemilla —gimió. Los dedos le empezaban a resbalar por el alféizar.


  —¡Aguanta, mamá! ¡No te sueltes! ¡Dame la mano para que te ayude a subir!


  —No, Emily —dijo su madre con tristeza—. No soportarías mi peso. Te arrastraría hacia abajo.


  —¡No seas testaruda, mamá! —exclamó Emily con lágrimas de desesperación—. ¡Que me des la mano, te digo!


  —Tenías… razón, princesita… —dijo Jane con la voz entrecortada por el esfuerzo—. Lo… siento.


  Finalmente, sus dedos se soltaron y cayó.


  Emily cerró los ojos muy fuerte y oyó un golpe seco.


  Armándose de valor, consiguió abrir los párpados y mirar hacia abajo.


  Su madre yacía sobre la hierba, inmóvil. Tenía una pierna torcida en un ángulo extraño. Y algo blanco y terminado en punta le sobresalía del tobillo.


  A Emily el corazón le dio un vuelco al comprender que era un trozo de hueso.


  CAPÍTULO 11


  Emily llamó a urgencias de inmediato. Explicó que su madre había caído desde un primer piso bastante alto, que había quedado inconsciente y que por lo visto se había roto la pierna. Le dijeron que enviarían una ambulancia enseguida y le indicaron que mientras tanto no moviera a la paciente. Así que se sentó a su lado, sobre la hierba, a esperar. La ambulancia tardó unos veinte minutos, quizá porque la casa estaba bastante lejos. Un par de sanitarios pusieron a Jane sobre una camilla y la subieron al vehículo.


  La avisaron de que a lo mejor tendría que pasar la noche en el hospital, así que Emily subió a coger algo de ropa. Metió una muda en una mochila y, al pasar junto a su mesita de noche, vio el diario de Deborah. Tras dudar unos instantes, lo cogió también.


  Cuando bajó las escaleras, se encontró con Monet.


  —¡Vaya, por poco me olvido de ti! —dijo Emily—. Me parece que te quedarás solo un buen rato. Te pondré comida y agua de sobra.


  El gato la miró con los ojos muy abiertos.


  —Sí, ya lo sé —dijo ella—. A mí tampoco me haría gracia quedarme aquí sola. Pero no admiten mascotas en el hospital.


  Poco después, salió de la casa, subió a la ambulancia y se acomodó en un asiento pequeño cerca de la camilla de su madre. Arrancaron a toda velocidad en dirección al hospital, con la sirena ululando.


  Cuando llegaron, los médicos atendieron de inmediato a Jane. Uno de ellos le aseguró a Emily que su madre se pondría bien, pero que se había fracturado la tibia y que tendrían que ponerle unos tornillos de hierro para sujetarle el hueso.


  Mientras llevaban a Jane al quirófano, Emily se sentó en la sala de espera.


  Sacó el móvil y chateó un rato con Jim, contándole lo ocurrido.


  
[image: j] Vale. Está claro que estar en esa casa es un peligro. Pero no te preocupes: estoy a punto de terminar mi última creación. Entonces estarás a salvo.




  Emily lo dudaba, pero recordó que Jim era un genio, después de todo.


  Al cabo de un rato, la avisaron de que ya habían operado a su madre y de que podía ir a verla.


  Jane estaba tumbada en la cama, con la pierna izquierda escayolada y sujeta en alto. Estaba despierta, pero aturdida. Cuando vio a Emily, se le iluminó la cara.


  —Pero ¡si es mi niñita valiente! —dijo con voz débil mientras Emily se sentaba en una silla—. Te has portado muy bien.


  —Pero si no he podido ayudarte… —replicó Emily, desanimada.


  —No podías hacer nada. Ha sido un accidente. Son cosas que pasan, ma chérie.


  —No ha sido un accidente. Ha sido la niña del cuadro, que quiere hacernos daño. O asustarnos para que nos vayamos.


  Su madre alzó un poco la cabeza y la miró con el ceño fruncido.


  —Cariñito, no sé si es porque estoy sedada, pero no entiendo ni una palabra de lo que dices.


  Emily decidió que no era el mejor momento para dar explicaciones sobre brujas y hechicerías.


  Al poco rato, Jane se quedó dormida y comenzó a roncar muy fuerte. Aunque había un catre pequeño al lado de la cama, Emily no tenía sueño. Sin levantarse de la silla, abrió la mochila. Sacó el cuaderno con tapas de piel y se quedó mirándolo.


  Desde que los gemelos se habían marchado, ella no se había atrevido a seguir leyendo el diario de Deborah. Pero ahora que su madre se encontraba a su lado (K. O., pero a su lado), decidió que era un buen momento. A lo mejor si seguía leyendo descubriría una forma de expulsar a aquel espíritu de la mansión.


  
    23 de noviembre


    Cuando hemos vuelto del funeral de la tía abuela Ursula, he probado un conjuro que sirve para deformar objetos. ¡Y da resultado! (También lo he recortado y pegado más abajo; no es muy largo, pero está en un latín muy raro, ¡y soy una negada para el latín!). Primero lo he usado con un espejo. ¡Ha quedado combado como los de las ferias! Cuando me miro en él parezco aún más alta y estilizada. Luego, lo he probado con el caballo de balancín de Sarah. ¡Lo he dejado tan retorcido y desfigurado que parecía que lo hubiera atropellado una locomotora! Ella casi se ha puesto a llorar al verlo. Sin embargo, más tarde lo ha arreglado, aunque no tengo ni idea de cómo.
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  Debajo estaba el recorte del pergamino donde aparecían las palabras del conjuro:


  
    Volo ut exsisto turpis

  


  Emily se preguntó si…


  Se fijó en un pequeño espejo que había sobre el lavabo de la habitación. Clavando los ojos en él, dijo en susurros:


  —Volo ut exsisto turpis.


  No ocurrió nada. Repitió la frase en voz un poco más alta. Nada. Sacudió la cabeza.


  «Supongo que solo algunas mujeres de esa familia podían lanzar hechizos. Está claro que, si eres una persona normal, no funcionan».


  Pasó un par de páginas del diario.


  
    … cada vez pinto con más destreza. Le he enseñado a padre la pintura que hice del caballo enfermo. Dice que le provoca una angustia profunda. Me he sentido muy halagada. Además, he intentado contactar con el espíritu de la tía abuela, pero no consigo que la fórmula para invocar espíritus de los muertos dé resultado. Sin duda es porque para ello hace falta un dedo de doncella y no lo tengo. Le he pedido a Sarah que me deje cortarle uno pequeñito, aunque sea del pie, pero se niega. Esa mocosa me saca cada vez más de quicio…

  


  [image: img_17]


  Emily pasó otra página.


  
    … creo que por fin estoy preparada para probar el hechizo de la juventud eterna. Es muy complicado. Requiere alas de murciélago albino, muérdago cogido de lo alto de un roble quemado por un rayo y sudor de un lechón de dos rabos. He estado preguntando por los alrededores y creo que podré conseguirlo todo. ¡He de mantenerme joven y bonita para siempre, cueste lo que cueste! No quiero volverme vieja y arrugada, ni morirme como la tía abuela Ursula.


    Sin embargo, hay algo que me preocupa más que la dificultad de obtener los ingredientes. Algo que incluso me produce cierto temor, a pesar de que no soy miedosa en absoluto. Algo tan aterrador que comprendo por qué la tía abuela nunca lo hizo. Para realizar el conjuro, es necesario invocar a un demonio…

  


  Emily cerró el cuaderno de golpe. «Ya he leído bastante por hoy», decidió, mientras un escalofrío le bajaba por el espinazo.


  CAPÍTULO 12


  Pasaron unos días. Jane volvió a casa con la pierna escayolada, pero los médicos insistieron en que guardara reposo.


  —Bueno, mon biquet —le dijo a Emily con pesar—. Por lo visto se ha acabado lo de hacer el mono por una temporada.


  De modo que se pasaba el día en cama o en un sillón, viendo la tele, con la pierna apoyada en un puf. No tardó en aficionarse a las telenovelas.


  —Los actores son muy guapos. Y las mujeres llevan peinados de lo más chic —comentaba.


  Emily se ocupaba de las tareas domésticas y, aunque a Jane le habían dado unas muletas en el hospital, tenía que ayudarla cada vez que quería subir o bajar las escaleras.


  Un día estaba fregando los platos cuando oyó unos golpes en la puerta. Supuso que se trataba de los gemelos. Eran las únicas visitas que recibían. Pero, cuando echó una ojeada por la mirilla, vio a una mujer con uniforme y gorra azul.


  —¿Quién es?


  —Mensajería —respondió la mujer—. Un paquete para Emily Dean. De parte de… James Brauer.


  ¡Era de Jim!


  Emily abrió la puerta, cogió la caja envuelta en papel marrón, firmó el recibí y le dio las gracias a la mujer.


  —¿Quién era, mon petit cochon? —le preguntó su madre desde su asiento cuando Emily entró en el salón.


  —Una mensajera con un paquete de Jim —respondió—. ¿Lo abro aquí para que lo veas?


  —No hace falta, mon mimi. Está a punto de empezar Pasión de guajolotes y no quiero perdérmelo.


  Emily se encogió de hombros y subió a su habitación con la caja. No era muy grande, pero pesaba bastante. La depositó sobre la cama y la desenvolvió. Había una nota pegada a una de las solapas.


  
    Lo prometido es deuda. A partir de ahora, la mente científica estará contigo en todo momento.


    Jim

  


  Llena de curiosidad, Emily abrió la caja. Lo que había dentro no la impresionó demasiado: un objeto cuadrado, negro, de unos treinta centímetros por lado, con lo que parecían dos finas patas articuladas. Emily lo sacó y lo puso encima de la cama. En el fondo de la caja había una bolsita transparente que contenía varios objetos y debajo una hoja impresa. Emily comenzó a leerla:


  
    ¡ENHORABUENA!


    Es usted la orgullosa propietaria del nuevo e-Jim 3000. Esperamos que nuestro producto sea de su agrado. Para activarlo de inmediato, siga las instrucciones que se detallan a continuación.

  


  «¿e-Jim 3000?», pensó Emily con el entrecejo fruncido. Comenzó a seguir los pasos:


  
    1. Pulse el botón situado en la parte de abajo del e-Jim para abrir el compartimento inferior.


    2. Inserte la tarjeta SIM (incluida en la bolsa) en la ranura correspondiente del compartimento.


    3. Coloque el interruptor situado en la parte superior del e-Jim en posición de ON.

  


  En cuanto Emily hizo esto último, las patas del e-Jim comenzaron a moverse y el aparato se puso de pie. Una pequeña pantalla con una minicámara incorporada se desplegó hacia arriba. Ahora el e-Jim parecía un robot tosco, con cabeza y sin brazos. De pronto, la pantalla se iluminó y apareció un rostro conocido.


  Era Jim, con auriculares y micrófono.


  —¡Hola, Emily! ¿Puedes oírme?


  —Jim, ¿de qué va todo esto? —preguntó ella, rascándose la cabeza.


  —Es la solución a tus problemas. ¡El e-Jim 3000…!


  —Sí, ya sé —dijo Emily—. Pero ¿para qué sirve? —Para que yo esté siempre contigo.
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  A Emily esto le pareció tierno y a la vez un poco inquietante.


  —Gracias, pero… ¿por qué quieres estar siempre conmigo?


  —¡Hombre, para cuidar de ti! Gracias a la cámara, los micrófonos y la conexión a través de la red móvil, puedo verte y oírte en todo momento y saber si estás bien. Siempre y cuando no olvides recargar la batería cuando se agote. ¡El e-Jim te seguirá a todas partes!


  —¿También al cuarto de baño? —preguntó Emily, alarmada.


  —¡No, boba! —respondió Jim—. En primer lugar, no es un robot autónomo; lo controlo yo. En segundo lugar, puedes apagarlo cuando quieras. Ya sabes dónde está el interruptor.


  Esto la alivió un poco.


  —Cuando se te aparezca de nuevo la niña, bruja, espíritu o lo que sea, la cámara la grabará. ¡Seré el primer científico en obtener imágenes reales de un fantasma!


  —Mmmm… —murmuró Emily—. Ahora que lo dices, ¿quieres verla?


  —¿A quién? —preguntó Jim arqueando una ceja.


  —A la niña —respondió ella—. ¿El e-Jim sabe bajar escaleras?


  


  Vaya si sabía. El artilugio descendió los peldaños detrás de ella dando unos saltitos muy graciosos con sus patas largas y delgadas.


  —¿Ya no te da miedo? —preguntó Jim mientras descendían hacia el tenebroso sótano.


  —¿No dices que el cacharro este me protegerá?


  —Oye, un respeto, que es una obra maestra de la tecnología.


  —Vaaaale.


  Avanzaron entre los trastos y muebles hasta detenerse frente al cuadro cubierto con una sábana. Con mano temblorosa, Emily lo destapó.


  Allí estaba la niña pálida de ojos grandes y tristes. Como cuando se le había aparecido en la habitación.


  Reprimiendo un escalofrío, Emily enfocó el cuadro con la cámara de su teléfono y pulsó el botón. El teléfono emitió un destello.


  —No hacía falta que le tomaras una foto con el móvil —dijo Jim—. ¡Para eso está la cámara del e-Jim!


  —No me digas que el e-Jim tiene flash —dijo Emily con incredulidad.


  —Tiene algo mejor.


  Al lado de la pantalla del e-Jim se desplegó una lamparita que despedía un intenso resplandor blanco.


  —Es un LED muy potente —explicó Jim, orgulloso. La minúscula lámpara giró hasta enfocar el cuadro con su haz de luz—. Bueno, he guardado la imagen —dijo Jim—. ¿Así que esa es la famosa bruja? No parece tan temible…


  —Si tú lo dices… —murmuró Emily, nerviosa—. Oye, empieza a darme mal rollo estar aquí abajo. Vámonos.


  —¡No, tía! Exploremos un poco, ya que estamos. —El e-Jim se alejó pegando brincos entre los trastos, haciendo crujir los tablones del suelo.


  —¡Jim, no…! —protestó Emily inútilmente.


  De mala gana, empezó a seguirlo.


  De pronto, pisó una tabla, la madera cedió y un agujero se abrió bajo sus pies. Desesperada, intentó agarrarse a algún sitio, pero no lo consiguió. Atravesó el suelo y se zambulló en un agua fría y negra.


  —¡SOCORRO! —gritó—. ¡Jim, ayúdame!


  Pero Jim no respondió.


  Manteniéndose a flote como pudo, Emily miró alrededor. Las tinieblas la rodeaban por todas partes.


  De repente, vio que algo empezaba a emerger del agua, muy cerca de su cara. Algo muy blanco. Una mano pálida con uñas amarillentas.


  Un grito que le nacía de lo más profundo del pecho y le subió por la tráquea brotó de su boca como la lava de un volcán.


  —¡AAAAAAAHHH!


  CAPÍTULO 13


  A Emily le entró agua en la boca al gritar. A pesar del miedo, notó que tenía un sabor asqueroso, así que la escupió.


  Al cabo de un momento, otra cosa asomó a la superficie. Un rostro blanco, chorreante de agua. Tenía los ojos cerrados y Emily notó que sus pestañas eran muy negras y largas. De pronto, los párpados se abrieron.


  Emily nunca había visto esos ojos tan de cerca. Eran oscuros como pozos sin fondo. Con una expresión de tristeza infinita.


  Quería alejarse nadando a toda velocidad, pero estaba paralizada por el terror.
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  —Eres Deborah, ¿verdad? —le gritó—. ¿Por qué nos haces esto? ¡Déjanos en paz!


  La niña sacudió lentamente la cabeza.


  Entreabrió los labios y los movió. Pero ni una palabra salió de ellos.


  De pronto, empezó a estirar la mano hacia la cara de Emily.


  Presa del pánico, esta cerró los ojos, preparándose para lo que imaginaba que sería el contacto frío y viscoso de esas manos. Pero no sintió nada. Los abrió de nuevo.


  La mano la había atravesado sin más, como si ella no fuera más que una nube de humo.


  La niña se quedó mirando su propia mano y arrugó la frente en un gesto de frustración. Entonces volvió a clavar los ojos en Emily.


  Esta sintió que le fallaban las fuerzas. Ya no podía más. Empezó a hundirse. Se ahogaría, acabaría en el fondo de aquel repugnante aljibe subterráneo y su madre nunca encontraría su esqueleto.
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  —¡Aguanta, que ya voy! —gritó una voz desde arriba.


  Al alzar la vista, Emily vio que un resplandor blanco iluminaba el agujero del sótano por donde había caído.


  Un gancho diminuto colgado de un cordel empezó a descender hacia ella.


  —¡Agárrate del gancho, Emily! —chilló la voz de Jim—. ¡Yo te sacaré!


  Cuando echó un vistazo alrededor, Emily se percató de que la niña ya no estaba.


  Levantó los brazos y se aferró al gancho, que le pareció ridículamente pequeño.


  —¿Estás seguro de que aguantará? —gritó ella a su vez—. No parece muy resistente.


  —El cable es de fibra de carbono —contestó Jim—. Aguantaría una tonelada. ¡Agárrate fuerte!


  Así lo hizo. Oyó el gemido de un motor y empezó a subir. Al poco tiempo, había salido por completo del agua y pudo sujetarse al borde del agujero y auparse. Se quedó sentada en el suelo, empapada y jadeando. Mientras se recuperaba, vio que el e-Jim recogía del todo el cordel y lo guardaba junto con el gancho en uno de sus compartimentos. También retrajo unos brazos metálicos con los que se había anclado a unos muebles para resistir el peso de Emily.


  —¿Por qué has tardado tanto? —preguntó ella, tumbándose en el suelo, rendida—. Estaba a punto de ahogarme.


  —No te oía —contestó Jim—. Hay poca cobertura aquí abajo.


  —Pues te has perdido a la niña. Ha vuelto a aparecer. Pero ya no está —murmuró Emily.


  —¡Jo, siempre me pierdo lo mejor!


  


  Estaba claro que tenían que mudarse a otro sitio, pero con su madre convaleciente era imposible, así que Emily decidió no decirle nada aún para no preocuparla. Esa noche, durmió en su habitación en compañía de Monet (el e-Jim estaba en modo OFF porque Jim también se había ido a la cama) y, por suerte, no hubo más incidentes.


  Al día siguiente salió para el colegio y dejó el e-Jim en casa. Al fin y al cabo, Jim también tenía clase.


  Entró en el aula de artes plásticas y, casi al instante, la señorita Thompson la abordó.


  —¿Cómo estás, tesoro? —le preguntó en tono zalamero, agarrándole la barbilla, un gesto que irritaba bastante a Emily.


  —Pues…


  —Me he enterado de lo de tu madre. ¡Qué barbaridad, qué accidente tan horroroso! ¿Cómo va todo en esa vieja mansión? ¿Estás a gusto allí?


  —Pues, la verdad… —titubeó Emily.


  —Por cierto, quería pedirte un favor. ¿Por casualidad has visto allí…?


  —Señorita Thompson —la interrumpió una vocecita—. A mi madre no le gustó el corazón de macarrones que hicimos el otro día. Dice que con la comida no se juega.


  Era Noemi, la niña rubia.


  —Después de la clase hablamos, cariño —le dijo la señorita Thompson a Emily con una sonrisa forzada, antes de dirigirse al frente del aula—. Bien chicos, hoy la clase será teórica. Hablaremos del claroscuro en la pintura…


  Emily no tenía la cabeza para tomar apuntes, así que, con disimulo, sacó de la mochila el diario de Deborah. No le daba miedo leerlo allí, rodeada de gente.


  
    … conseguí los ingredientes y, en noche de luna llena, fui al claro del bosque. Allí, preparé la pócima y pronuncié las palabras para invocar a Uttuku, el demonio. Un extraño brillo rojizo surgió de pronto en el centro del claro y luego un estallido de humo. Cuando se despejó, allí había un ser con el torso y los brazos de un hombre, pero la cabeza y las patas inferiores de un león. Tenía garras y dientes afilados, una espesa melena y ojos verdes de mirada fiera.


    -Puesto que me has invocado, te concederé lo que me pidas -dijo con voz profunda.


    Le pedí que me hiciera joven y bella para siempre. Cerró los ojos y extendió los brazos hacia mí. Unos rayos verdes brotaron de sus dedos y me envolvieron. Noté que su energía me llenaba poco a poco. Estuvimos así varios minutos hasta que, de pronto, una voz pronunció un conjuro y Uttuku se esfumó de inmediato.


    Sarah, mi hermana pequeña, lo había enviado de vuelta al inframundo de donde había salido. La reñí, furiosa, aunque ella me aseguró que creía que el demonio me estaba haciendo daño y por eso había intervenido.

  


  «Anda —pensó Emily—. La hermana pequeña también era bruja…».


  
    Uttuku solo puede ser invocado una vez cada mil años. Ignoro si me dotó de juventud eterna, pero, si no, he perdido la oportunidad para siempre. Y todo por culpa de esa mocosa entrometida.


    Tengo que quitarla de en medio. Y ya sé cómo. Utilizaré el hechizo para…

  


  —Vaya, vaya. Conque leyendo en clase, ¿no?


  Emily no se había dado cuenta, pero tenía a la señorita Thompson detrás. Con un movimiento suave y felino, esta le quitó el diario de las manos y le echó un vistazo. Los ojos le relampaguearon de forma extraña.


  —Me temo que voy a tener que confiscarte esto, señorita —dijo la profesora.


  —Pero… —se quejó Emily.


  —No consiento distracciones en clase.


  —Oiga, ¿y ese favor que quería pedirme? —preguntó Emily, pensando que, si la complacía, ella le devolvería el diario.


  —Ah, sí —respondió la señorita Thompson—. Olvídalo. Ya no me hace falta. —Y se alejó con el cuaderno bajo el brazo.


  CAPÍTULO 14


  Emily bajó del autobús escolar y subió la cuesta hacia su casa, enfurruñada. No era justo que la señorita Thompson se hubiera quedado con el diario. No era suyo. Aunque, en realidad, tampoco era de Emily, así que no se sentía con mucho derecho a protestar.


  Cuando entró en casa, allí estaba su madre, sentada en el sillón, viendo sus telenovelas. Apenas respondió al saludo de Emily. Bueno, al menos ella vivía feliz, sin preocuparse de brujas ni apariciones.


  Emily subió a su habitación y notó que le vibraba el teléfono. Se lo sacó del bolsillo. Había recibido un mensaje. Supuso que sería de Jim.


  «Qué pesado. Debe de estar impaciente por que encienda otra vez el e-Jim», pensó.


  Frunció el ceño. En la pantalla no salía ni el nombre ni el número del remitente. El mensaje decía:


  
[image: nc] Hola. Ya me conoces, pero no habíamos podido hablar hasta ahora.




  Emily se quedó extrañada. Intentó pensar quién podía ser.


  
[image: e] Es otra de tus bromas raras, ¿verdad, Jim?




  Al cabo de un instante, el teléfono vibró de nuevo.


  
[image: nc] No soy Jim. He estado intentando comunicarme contigo y por fin he descubierto que podemos enviarnos mensajes por este medio. Creo que es por la foto.




  «¿Por la foto? —se preguntó Emily, perpleja—. ¿De qué foto habla?».


  
[image: e] Bueno, si no eres Jim, ¿quién eres?




  La respuesta tardó unos segundos en llegar.


  
[image: nc] Soy yo. La niña del cuadro.




  A Emily se le cortó la respiración. Se le resbaló el teléfono de entre los dedos y se le cayó al suelo. Tuvo que sentarse en la cama para no desplomarse.


  Debía de tratarse de una broma. Pero ¿de quién? Nadie sabía lo de la niña del cuadro excepto Jim. Pero él no sería capaz de gastarle una broma tan cruel. No, seguramente era verdad. La perversa Deborah debía de haber encontrado la manera de comunicarse a través del móvil. Pero ¿cómo?


  Por la foto. La foto del cuadro. Ella misma acababa de decírselo.


  Emily se levantó de la cama y se agachó para recoger el teléfono del suelo. Cerró rápidamente el mensaje para no leerlo de nuevo y buscó en la galería la imagen que había tomado en el sótano el día anterior. En cuanto la encontró, la borró.


  Se quedó mirando el móvil un rato, muy nerviosa. No llegaron más mensajes. Volvió a sentarse en la cama y exhaló un suspiro de alivio.
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  «Esto no hay quien lo aguante —pensó—. He conseguido expulsar a Deborah de mi móvil, pero tengo que encontrar un modo de expulsarla de esta casa. Pero ¿cómo?, si ya no tengo el diario con los conjuros. Ojalá todo fuera tan fácil como borrar la foto de un cuadro…».


  De pronto, cayó en la cuenta.


  «El cuadro. Está claro que ese cuadro tiene algún vínculo mágico con ella. ¡Si me deshago del cuadro, tal vez ella desaparezca para siempre!».


  Aunque le daba repelús volver al sótano después del último incidente, bajaría allí, cogería ese cuadro y se lo llevaría lejos de la mansión. Lo enterraría en medio del bosque o lo tiraría al río.


  «No me vendría mal un poco de ayuda», pensó, y encendió el e-Jim. El robot se puso de pie, pero se quedó inmóvil. La pantalla permaneció apagada. Al parecer, Jim no estaba conectado.


  «Bueno, mala suerte —se dijo Emily—. No puedo aplazar esto un segundo más. Mientras ese cuadro siga en esta casa, mi madre y yo estaremos en peligro».


  Llena de determinación, bajó las escaleras, entró en la cocina, abrió la puerta y descendió hasta el sótano.


  A pesar de la oscuridad, vio, unos metros más allá, el agujero por el que se había caído al agua. Avanzó con sigilo sobre el suelo de madera para que no volviera a ocurrirle. Esta vez no tenía al e-Jim a su lado para salvarla.


  Se acercó al cuadro y, procurando no mirar el retrato de la niña, lo agarró por el marco. En ese momento, algo negro y pequeño pasó correteando por delante de sus pies. El corazón le dio un brinco, pero no era más que una cucaracha. Uno de aquellos asquerosos bichos que de vez en cuando se paseaban por la cocina como Pedro por su casa.


  Arrugando la nariz en un gesto de asco, Emily levantó el marco. Pesaba un poco, pero supuso que podría con él. Sujetando el enorme cuadro frente a sí, se dirigió con paso torpe hacia las escaleras.


  De un agujero de la pared salió otra cucaracha que avanzó por el suelo hasta detenerse delante de ella.


  —Quítate de en medio si no quieres que te pise —dijo Emily con impaciencia.


  De pronto, empezaron a aproximarse a ella cucarachas desde todas las direcciones. Un torrente de bichos negros salía de todos los recovecos y rincones del sótano. El repiqueteo combinado de sus patitas se convirtió en un rumor sordo, como el de una estampida.


  Pocos segundos después, el rumor cesó. Los insectos se habían detenido. Miles de cucarachas de lomo redondo y brillante se interponían entre Emily y las escaleras del sótano, haciendo vibrar sus pequeñas antenas.


  —Supongo que os envía Deborah —dijo ella, sujetando el cuadro—. ¿Cree que así me va a detener? Tal vez me muera de asco, pero si tengo que pisaros y machacaros para salir, lo haré. —Comenzó a avanzar de nuevo.


  Y entonces las cucarachas empezaron a crecer. El cuerpo se les hinchó hasta alcanzar el tamaño de una pelota de béisbol, y luego de un balón de playa. Las patas cubiertas de púas se les alargaron y ensancharon hasta parecer ramas de espino. Cada animal tenía un par de ojos negros, inexpresivos, compuestos de una infinidad de partes más pequeñas que la miraban con fijeza. El ruido que hacían al agitar las antenas se volvió más fuerte, hasta llenar el sótano de un zumbido estridente que penetraba en el oído y se clavaba en el cerebro.


  Llegó un momento en que las cucarachas eran tan grandes y se encontraban tan apretujadas que parecía que las paredes del sótano estuvieran a punto de reventar.


  «¡Vaya, con esto no contaba!», se dijo Emily, contemplando aquella manada que la miraba con aire amenazador.


  CAPÍTULO 15


  Emily echó un vistazo por encima del hombro. Aunque no había cucarachas detrás de ella, no tenía por dónde huir, a menos que quisiera zambullirse de nuevo en las negras y heladas aguas subterráneas. Se estremeció solo de pensarlo. No, más valía que ideara otra solución.


  Miró alrededor buscando algo que le pudiera servir como arma. Estaba la muñeca terrorífica que había visto el primer día. ¿Podría abrirse paso entre las cucarachas gigantes a muñecazo limpio? No, no era muy buena idea. El caballo de balancín parecía demasiado pesado. A su derecha tenía un armario bastante grande. A lo mejor podía empujarlo para que cayera y chafara a las cucarachas, que la dejarían pringada del líquido viscoso que tenían dentro. No, lo más probable era que acabara tirándose el armario encima.


  Entonces vio algo que podría servir: uno de los extintores que su madre había dejado por toda la casa («todo es de madera aquí, chérie —le había dicho—. El riesgo de incendio es supergrande»). El problema era que el aparato rojo de metal estaba colgado en la pared, unos metros a su izquierda, y un mar de cucarachas enormes la separaba de él. Miró el cuadro que aún sostenía entre las manos.


  —Esto es lo que intentáis proteger, ¿verdad?


  Los repugnantes bichos la miraban, muy quietos salvo por las antenas, que movían sin parar.
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  —¡PUES AHÍ LO TENÉIS! —Con todas sus fuerzas, lanzó el cuadro hacia la derecha. Los insectos se abalanzaron en tropel hacia allí.


  Ella aprovechó el momento para correr en dirección contraria. Llegó frente a la pared y descolgó el extintor. Las cucarachas gigantes se habían aglomerado alrededor del cuadro, pero algunas seguían bloqueándole el paso hacia la escalera.


  Emily tiró de la anilla del precinto del extintor. Sosteniendo el recipiente con una mano y la manguera con la otra, apuntó la boquilla hacia los bichos.


  —Ya tenéis el cuadro de las narices. ¿Vais a dejarme pasar?


  Las cucarachas simplemente la observaban, sin pestañear. Quizá porque no tenían pestañas.


  —Muy bien. Vosotras lo habéis querido —dijo Emily, presionando la palanca del extintor. De inmediato brotó un chorro de polvo blanco—. ¡HUID, HUID, MALDITAS! —gritó con una carcajada demoníaca mientras las rociaba.


  Cuando la nube de polvo se despejó, vio que los insectos seguían allí, ahora cubiertos de aquella sustancia blanca, pero mirándola como si nada hubiera pasado.


  «Vaya, la idea parecía buena —pensó Emily, tirando el extintor a un lado—. Y ahora, ¿qué?».


  Se percató de que los bichos comenzaban a encogerse. En cuestión de segundos, recuperaron su tamaño original, pero seguían apiñados en torno al cuadro. El camino hacia la escalera había quedado libre.


  «Supongo que mientras no me acerque al cuadro, no volverán a crecer», se dijo, dando unos pasos hacia la escalera. Las cucarachas se quedaron donde estaban.


  Subió los escalones, aliviada por estar sana y salva, pero disgustada por no haber podido llevarse el cuadro.


  Cuando se dirigía a su habitación, el e-Jim salió a su encuentro.


  —¿Dónde te habías metido? —preguntó Jim desde la pequeña pantalla.


  —Lo mismo podría preguntarte yo —refunfuñó Emily.


  —Estaba liado. Tengo que contarte algo. ¡No te lo vas a creer!


  Ella se quedó contemplándolo.


  —A estas alturas, dudo que puedas sorprenderme —comentó.


  —¡La niña del cuadro se ha puesto en contacto conmigo! Hemos estado chateando a través del ordenador…


  —Hay que ver cómo avanzan las redes sociales —murmuró Emily.


  —Ha accedido de forma remota —prosiguió él sin hacer caso del sarcasmo—. Sé que parece una locura, pero creo que es gracias a la foto del cuadro que hice con el e-Jim. La tengo guardada en el disco duro…


  —A mí también me ha escrito, al móvil —lo interrumpió ella—. Y sí, me ha dicho que era por la foto. La he borrado enseguida.


  —Pues mal hecho —dijo Jim.


  —¿Qué?


  —Espera, que te mando la mía.


  —¿Estás loco? —exclamó Emily—. ¡NO QUIERO ESA FOTO!


  —Confía en mí —le pidió su amigo.


  Unos segundos después, el móvil de Emily vibró. Cuando abrió el mensaje, allí estaba: la imagen del dichoso cuadro.


  —Más vale que haya una muy buena razón para esto —le advirtió a Jim—. No tienes ni idea de por lo que acabo de pasar…


  En ese instante, notó otra vibración. Le había llegado otro mensaje.


  No tenía remitente.


  —Supongo que ha vuelto a mandarme un texto —dijo, tragando saliva con dificultad.


  —Vamos, ábrelo —la animó Jim.


  Emily lo abrió.


  
[image: nc] Vuelvo a ser yo. Siento lo de las cucarachas, pero es muy importante para mí que el cuadro no sufra ningún daño.




  Emily, enfurecida, tecleó un mensaje a toda prisa.


  
[image: e] Y para mí es muy importante que dejes de hacernos la vida imposible a mí y a mi madre, Deborah.




  La respuesta no se hizo esperar:


  
[image: nc] No soy Deborah. Soy Sarah.




  Emily se quedó mirando la pantalla con los ojos como platos.


  ¿Sarah? ¿La hermana de Deborah? ¿La niña del cuadro no era la bruja perversa, sino su hermana pequeña?


  
[image: e] ¿Por qué has estado pegándome esos sustos con tus apariciones?


  [image: nc] Tenía que hablar contigo. Estoy atrapada en el cuadro. Solo puedo proyectar mi imagen dentro de la casa, pero no puedo hablar.


  [image: e] Lo del columpio… ¿fuiste tú?


  [image: nc] La verdad es que sí. Necesitaba llamar tu atención.


  [image: e] Pues solo conseguiste que me diera un buen trastazo. ¿Y lo de los frenos de la bici? ¿También lo hiciste tú?


  [image: nc] Sí. No sabía que sería tan peligroso.


  [image: e] Pero ¿cómo se te ocurre? ¡Estuviste a punto de matarme!


  [image: nc] Perdona, no era mi intención. No sé mucho sobre el mundo real.


  [image: e] ¡Mi madre se rompió la pierna por tu culpa!


  [image: nc] Ah, lo de la caída… Yo no tuve nada que ver. Eso fue un accidente.




  Emily soltó un bufido de exasperación.


  —¿A que es un encanto? —le preguntó Jim.


  —Pero ¡si no se da cuenta de lo mal que lo he pasado por su culpa!


  —¿Qué esperabas? ¡Es una cría encerrada en un cuadro!


  
[image: e] Bueno, ¿y qué quieres de mí?


  [image: nc] Quería avisarte.


  [image: e] ¿De qué?


  [image: nc] De que mi hermana sigue por ahí fuera y es peligrosa. Fue ella quien me encerró en el cuadro.


  [image: e] ¿Tú hiciste que su diario me cayera en la cabeza?


  [image: nc] Sí. Quería que lo leyeras para que lo supieras todo y me ayudaras a salir.




  Emily suspiró.


  
[image: e] Ya no tengo el diario. Me lo han quitado.


  [image: nc] Eso es una noticia ESPANTOSA.




  CAPÍTULO 16


  Al día siguiente, Sarah subió al autobús escolar detrás de los gemelos. En cuanto se sentó delante de ellos, comenzó a parlotear sin parar.


—A ver si lo he entendido —dijo Louis cuando ella terminó de hablar—. La bruja que escribió el diario lanzó un maleficio a su hermana pequeña para atraparla en un cuadro.


  —Correcto —asintió Emily.


  —Y la niña del cuadro se te ha aparecido y ha estado haciéndote trastadas para llamar tu atención y pedirte ayuda —dijo Leo.


  —Exacto —dijo Emily.


  —Y ahora te comunicas con la niña del cuadro por el móvil. Y dice que necesita el diario de su hermana para ver la descripción del maleficio y así poder deshacerlo, porque ella también es bruja —añadió Louis.


  —Pero ya no tienes ese diario porque el otro día la señorita Thompson te lo confiscó —concluyó Leo con una sonrisa triunfal.


  —Muy bien —aplaudió Emily—. ¿Veis como cuando prestáis atención lo pilláis todo a la primera?


  Los gemelos esbozaron una sonrisa incómoda, no muy seguros de si estaba elogiándolos o tomándoles el pelo.


  —Entonces ¿su hermana, la bruja mala, anda suelta por ahí? —preguntó Louis.


  —Sí —respondió Emily—. Se marchó de la casa hace mucho tiempo, porque Sarah, aunque estaba encerrada en el cuadro, había encontrado la manera de hacer travesuras. Se pasaba el día incordiándola. Además, le escondió el diario porque, sin él, Deborah no podía hacer magia. Todos los hechizos del pergamino están recortados y pegados allí.


  —O sea que es una bruja un poco cutre —comentó Leo—. ¿Cómo sabremos si aún vive en el pueblo? ¿Cómo la reconoceremos?


  —Según Sarah, Deborah es una adolescente alta, esbelta y con el pelo muy negro, como ella.


  —¿Adolescente? —preguntó Leo con el ceño fruncido—. Pero ¿no tiene ciento y pico años?


  —Un demonio le concedió la juventud eterna —explicó Emily.


  —Ah, eso ya tiene más sentido —dijo él.


  Los gemelos se quedaron pensando si conocían a alguien que encajara con esa descripción. De pronto, a Louis se le iluminó el rostro.


  —¡Ya está! ¡Es Anselma, la de tercero!


  Su hermano lo miró con el entrecejo arrugado.


  —¿Cómo va a ser Deborah, burro? ¡Conocemos a Anselma desde que tenía ocho años!


  —¿Y qué? —se defendió Louis—. ¡Puede haberse cambiado el nombre!


  —¡Pero Deborah es adolescente desde HACE CIEN AÑOS! —exclamó Leo—. ¡Es imposible que la conozcamos desde pequeña, Einstein!


  Su hermano se cruzó de brazos, ofendido.


  —Ya está, ya salió el listillo que todo lo sabe.


  Emily tuvo que aguantarse la risa.


  


  Mientras se dirigía a la clase de lengua, se preguntó cómo podía recuperar el diario de Deborah. La señorita Thompson no parecía en absoluto dispuesta a devolvérselo. De pronto, vio que la profesora salía de un aula y avanzaba por el pasillo. Llevaba un objeto marrón y rectangular bajo el brazo.


  ¡El diario!


  Emily se escondió detrás de una fila de taquillas para espiarla. La señorita Thompson se detuvo frente a una puerta, la abrió y entró. Era la sala de profesores. Al cabo de unos segundos, volvió a salir y echó a andar de nuevo por el pasillo entre repiqueteos de sus tacones. Ya no llevaba el objeto marrón. «Es ahora o nunca», pensó Emily y se acercó a la puerta. La abrió ligeramente y echó una ojeada dentro.


  Estaba de suerte: no había nadie en la sala de profesores.


  Tras asegurarse de que nadie la miraba, entró sigilosamente. Había una mesa, un par de estanterías y unos casilleros. Se acercó a ellos. En cada compartimento había una placa con el nombre de un profesor. Emily los leyó hasta que encontró el correspondiente a «D. Thompson». Dentro había un par de libros de pintura, un paquete de masilla para modelar, una caja de tinte castaño para el pelo y… ¡el objeto marrón! Lo cogió rápidamente.


  Enseguida se percató de que no era el diario, sino una caja plana y rectangular de un color muy parecido. Levantó la tapa de cartón de la caja y estuvo a punto de tirarla al suelo.


  ¡ESTABA LLENA DE OJOS! Filas y filas de ojos, colocados en la caja como si fueran bombones. Eran blancos, con el iris gris, y estaban surcados por diminutas venas rojas. Aunque eran un poco pequeños para tratarse de ojos humanos, no cabía duda de que eran de verdad. Tenían la superficie pringosa y reluciente, y la consistencia gelatinosa de unos ojos reales.
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  Conteniendo una arcada, Emily se apresuró a tapar la caja y a dejarla donde estaba. ¿Para qué diantres quería una profesora de arte una caja llena de ojos? Se encaminó hacia la puerta para marcharse, pero en ese instante oyó algo.


  El repiqueteo de unos zapatos. Los inconfundibles tacones de la señorita Thompson. Cada vez más cerca.


  Con el corazón en la garganta, Emily retrocedió y buscó a toda prisa un lugar donde ocultarse. La puerta empezó a abrirse. A falta de un escondite mejor, Emily se instaló debajo de la mesa.


  Vio que las piernas de la señorita Thompson entraban en la sala y que la puerta se cerraba tras ella.


  —Bueno, mi fiel y hermoso Edgar —la oyó decir—, creo que hoy por fin volverás a casa.


  «Pero… ¿con quién habla?», se preguntó Emily.


  —Mira cómo tienes el plumaje, todo alborotado y sucio —murmuró la profesora.


  «Ah, debe de llevar consigo a ese asqueroso cuervo disecado suyo», se dijo Emily.


  —Siento mucho haberte traído al colegio —continuó la mujer—. Los mocosos no han sabido tratarte bien. En especial esa chiquilla tonta, la tal Emily.


  La aludida alzó la cabeza con tanta brusquedad que estuvo a punto de golpearse contra la mesa.


  —Pero bueno: gracias a ella, por fin tenemos el diario, mi querido Edgar. Iba a pedirle que me lo trajera, pero no ha hecho falta. Lo ha traído ella solita. Eso nos abre muchas posibilidades, ¿no crees?


  El cuervo disecado no respondió.


  —Por fin podré volver a hacer magia. A lanzar hechizos. A practicar sortilegios. Y tú pronto volverás a estar lleno de vida, mi querido Edgar.


  De repente, Emily ató cabos: la caja de ojos, el tinte de pelo, la D de «D. Thompson»… ¡La profesora era Deborah!


  —Bueno, todavía me queda una clase, así que te dejaré aquí. ¿Dónde estarás más seguro? Ah, sí: debajo de la mesa.


  Emily sintió un escalofrío.


  ¡LA BRUJA IBA A DESCUBRIRLA!


  CAPÍTULO 17


  Emily se vio frente a unos ojos amarillos y sin vida que la observaban fijamente. Eran los ojos de vidrio del cuervo Edgar. La señorita Thompson estaba agachándose para dejarlo debajo de la mesa. En cuanto bajara un poco más la cabeza, vería a Emily. Y entonces se enfadaría mucho. Tal vez la convertiría en un monstruo retorcido y deforme. O le sacaría los ojos para usarlos en alguna pócima. O la fulminaría con un rayo.


  —No, mejor no —la oyó decir, y el cuervo desapareció de su vista—. Algún profesor descuidado podría sentarse aquí y darte una patada. Mejor que te quedes encima de esa estantería, hermoso. Ahí no corres peligro.


  Emily aguardó a que la señorita Thompson hubiera salido de la sala. Entonces corrió hasta la puerta. Se alejó a paso acelerado por el pasillo, temblando. Cuando miró hacia atrás para asegurarse de que nadie la seguía, tropezó con algo y cayó de bruces.


  —¡Eh! ¡Fíjate por dónde vas! —protestó Leo, que estaba atándose los cordones—. ¡Ah, eres tú, Emily! Espera, que te ayudo a levantarte.


  Louis, que estaba sacando la mochila de su taquilla, la cerró y acudió en su ayuda también.


  —Gracias —dijo ella, aturdida.


  —¿Qué te pasa? Estás blanca como una tiza —le dijo Louis.


  —¿Sabéis dónde vive la señorita Thompson? —preguntó Emily, agitada—. ¿Tiene familia?


  Los gemelos se quedaron pensando.


  —Hmm, no. Creo que vive sola —dijo Leo—. En una casa pequeña, no muy lejos de aquí. ¿Por qué lo preguntas?


  —Tenemos una misión —dijo ella.


  


  Emily, los gemelos y el e-Jim contemplaban aquella casa con paredes de listones rojos descascarillados. El tejado de pizarra tenía agujeros. Los pilares de madera del porche estaban torcidos. El jardín estaba cubierto de malas hierbas.


  —Está claro que le cogió el gusto a vivir en casas viejas y ruinosas —comentó Jim.


  —Eh, oye, que yo vivo en una también —se quejó Emily.


  —Más que vivir, lo tuyo es un sinvivir —replicó Jim.


  —Qué pasada de cacharro —se maravilló Louis sin apartar la vista del e-Jim—. Hace juegos de palabras y todo.


  —Que no es el cacharro el que habla —le dijo Leo, exasperado—. ¡Lo controla un tipo a distancia!


  —Ese tipo tiene un nombre —replicó Jim.


  —Emily, ¿no decías que Deborah parecía una adolescente? —preguntó Leo—. La señorita Thompson ya está mayorcita…


  —Supongo que el hechizo de la juventud se quedó a medias cuando lo interrumpió Sarah —dijo Emily.


  —¡Bajad la voz, que sale! —susurró Jim.


  Había anochecido y estaban espiando la casa de la señorita Thompson, ocultos detrás de unos arbustos. Acababa de encenderse la luz del porche. La puerta se abrió y apareció la profesora con un gran saco vacío al hombro. Apagó la luz, cerró la puerta y se marchó.


  —¿Adónde creéis que va con ese saco? —preguntó Leo.


  —A comprar patatas —aventuró Jim.


  —A lo mejor entra en las casas y roba niños —dijo Louis, nervioso.


  —Me imagino que va al bosque a recoger ingredientes para sus pócimas —dijo Emily—. Bueno, no perdamos más tiempo. No sabemos cuánto tardará en volver. Hay que buscar el modo de entrar, encontrar el diario y largarnos.


  —Vayamos paso a paso —dijo Jim—. Lo primero: ¿cómo entramos?


  —Las ventanas están cerradas —indicó Emily.


  —Podríamos trepar al tejado y entrar por la chimenea, pero parece muy estrecha —dijo Leo.


  —Por la puerta —sugirió Louis.


  Los demás se quedaron mirándolo.


  —Una propuesta atrevida —dijo Jim—. Pero podría funcionar.


  Los tres niños se acercaron sigilosamente al porche, con el pequeño robot dando saltitos detrás.


  Louis puso la mano en el pomo y lo hizo girar. Sonrió de oreja a oreja cuando la puerta se abrió.


  —Vaya una bruja más confiada —comentó Leo.


  —Venga, que es para hoy —dijo Emily.


  Entraron de puntillas en el recibidor.


  —Está muy oscuro —murmuró Leo—. Buscad un interruptor.


  —¡No! —musitó Jim—. Ella podría ver la luz desde fuera. Usad vuestros móviles.


  Los tres se sacaron los teléfonos del bolsillo y abrieron la aplicación linterna. Al instante vieron el brillo de decenas de ojos diminutos. El recibidor estaba repleto de animales disecados: mapaches, zorros, serpientes, halcones…; todos mostrando las garras o los colmillos en posturas agresivas.


  —Por lo visto, vuestra profesora es aficionada a la taxidermia —comentó Jim.
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  —No sé qué tienen que ver los taxis —dijo Louis—. Pero da un canguelo…


  —No os entretengáis —dijo Emily—. Hay que encontrar ese diario.


  Llegaron al salón, decorado con cuadros de seres extraños y torturados pintados con trazos gruesos y rápidos. No había rastro del diario. Siguieron por un pasillo hasta el dormitorio, donde había una antigua cama con columnas y dosel. Tampoco lo encontraron allí. Por el pasillo llegaron a la habitación del fondo. Era una biblioteca. Las paredes estaban cubiertas de estanterías con centenares de volúmenes antiguos.


  —¡Uf! No habrá quien encuentre el diario aquí, entre tanto libro —dijo Louis.


  —Tranquilo, que no muerden —se mofó Leo.


  —¡A que te doy…! —farfulló su hermano, haciendo ademán de pegarle.


  —¡Mirad! —señaló Emily—. Allí arriba.


  Encima de una vitrina muy alta estaba Edgar, el cuervo disecado, con el pico abierto y la mirada vidriosa. Y, a su lado, el cuaderno de piel marrón.


  —Jim, haz que tu cacharro suba allí y lo coja —dijo Leo.


  —¿Dónde le ves las alas a mi «cacharro»? —contestó Jim.


  —Vale, era solo por probar. —Leo se escupió en las manos, las frotó entre sí, entrelazó los dedos con las palmas hacia arriba y flexionó las rodillas—. Venga, Louis, nos toca.


  Su hermano corrió hacia él y, con un ágil salto, posó el pie sobre las manos enlazadas de Leo, que lo impulsó hacia arriba con un movimiento enérgico. Louis salió despedido, agarró el diario con rapidez y, tras dar una voltereta en el aire, aterrizó en el suelo con una pose de lo más elegante.


  Emily y Jim aplaudieron.


  —Gracias, gracias —dijeron los gemelos con una reverencia.


  —Bueno, vámonos antes de que regrese la bruja —dijo Jim.


  Cuando avanzaban por el pasillo en dirección a la salida, se quedaron helados al oír una voz chirriante a su espalda.


  —¡Nunca más!


  Volvieron lentamente la vista atrás.


  En lo alto de la vitrina, el cuervo giró la cabeza encrespada hacia ellos y los miró con un relampagueo diabólico en los ojos amarillos.


  —¡NUNCA MÁS!


  Y se lanzó hacia ellos, agitando las negras alas con furia, con las afiladas garras listas para atacar.


  CAPÍTULO 18


  Los tres chicos y el robot arrancaron a correr por el pasillo.


  —¿Un cuervo que habla? —dijo Louis, extrañado.


  —Los cuervos son muy inteligentes. Pueden aprender frases sencillas —explicó Jim.


  —¡Callad y corred! —exclamó Emily—. ¡ES UN CUERVO ZOMBI!


  Llegaron a la puerta del porche, que habían dejado abierta, pero esta se cerró de golpe.


  —Debe de tener un hechizo para atrapar a los intrusos —señaló Emily.


  —¿No resultaría más lógico evitar que entrasen…? —dijo Jim—. ¡Agachaos!


  El cuervo pasó volando a toda velocidad por encima de sus cabezas. Notaron el roce de las plumas en la coronilla.


  —Jopé con el cuervo zombi… —murmuró Leo al ver que tenía tres desgarrones en la chaqueta, causados por las uñas del pájaro. El animal giró en el aire para acometerlos de nuevo.


  —¡Cuidado, que vuelve! —gritó Jim.


  —¡NUNCA MÁS! —graznó Edgar, y se precipitó hacia ellos con rabia.


  Louis vio que estaba a punto de alcanzarlo con el puntiagudo pico. En un gesto instintivo, se protegió la cara con el diario que llevaba. El cuervo se estampó contra la cubierta y cayó al suelo. Un par de plumas quedaron flotando en el aire y descendieron poco a poco hasta posarse sobre el cuerpo de Edgar, tumbado patas arriba.


  —Buen drive, Louis —dijo Jim—. Venga, salgamos de aquí.


  Emily cogió el pomo de la puerta y tiró de él con fuerza, pero fue inútil.


  —No se abre.


  —De esto me encargo yo —dijo Jim—. Apartaos y poneos a cubierto.


  Intrigados, los tres se alejaron y se agacharon detrás de un sofá, mientras el e-Jim se situaba frente a la puerta. De repente, dos tubos pequeños surgieron del pecho del robot. Se oyó un PFFFT, y de los tubos salieron disparados dos objetos diminutos que dejaban una fina estela de humo.


  —¡Misiles! —exclamó Leo—. ¡Brutal!


  Los misiles rebotaron contra la puerta y cayeron al suelo.


  —Pues vaya —dijo Louis, decepcionado.


  De pronto, se produjeron dos explosiones ensordecedoras que hicieron que los tres se encogieran tras el sofá. Cuando se disipó el humo, vieron que había un boquete considerable en la parte baja de la puerta.


  —Vamos —dijo Emily, dirigiéndose hacia allí.


  —¡Rápido, que me parece que el cuervo está despertando! —advirtió Leo.


  En efecto, las patas del animal se agitaban en el aire mientras intentaba enderezarse.


  El robot fue el primero en atravesar el agujero, y lo siguieron Emily y Louis. Leo se disponía a salir cuando miró hacia atrás y vio que Edgar volaba velozmente hacia él con el pico abierto de par en par.


  —¡NUNCA MÁS! —chilló el animal.


  Leo se abalanzó hacia el agujero, pero notó un dolor intenso. Al volverse, vio que tenía al cuervo aferrado al trasero por el pico.


  —Pero… ¡si me ha picado! —exclamó Leo, indignado—. ¡SUELTA, BICHO!


  —¡Aguanta, Leo! —gritó su hermano mientras corría hacia él sujetando el cuaderno con las dos manos—. ¡Toma esto, pajarraco del demonio!


  Le propinó un fuerte revés en la cabeza que lo mandó despedido hasta el otro lado del recibidor.


  —Nunca más —murmuró Edgar, antes de quedar inconsciente de nuevo.


  —Vaya, cada vez me gustan más los libros —dijo Louis, dándole un beso al cuaderno.


  —¡Ayúdame a levantarme, que me duele mucho! —le pidió Leo.


  Louis lo ayudó y dejó que su hermano le apoyara el brazo en los hombros. Juntos, echaron a andar trabajosamente por la calle, detrás de Emily y del e-Jim.
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  Un rato después, llegaron a la esquina donde solían esperar el autobús.


  —Ten —le dijo Louis a Emily, tendiéndole el cuaderno—. Mi hermano y yo nos vamos a casa. Habrá que desinfectarle la herida.


  —Y seguramente ponerle la inyección antirrábica —terció Jim.


  Leo crispó el gesto.


  —Me temo que habrá que decirle adiós al campeonato de gimnasia de este año —dijo triste.


  —Para mí, hoy habéis demostrado que sois unos campeones —dijo Emily—. Gracias.


  —Hasta otra, chavales —se despidió Jim—. Ah, y Leo: tápate un poco el agujero del pantalón, que se te ven los gayumbos.


  Mientras los gemelos se alejaban cojeando, Emily y el e-Jim comenzaron a remontar la cuesta hacia la mansión.


  


  Cuando entraron en el salón, a Emily le sorprendió descubrir que su madre no estaba sola.


  —¡Hola, princesita! ¡Hola, robotín! —dijo Jane desde su sillón—. Mira, chouchou, ha venido tu amiguita a verte.


  Junto a ella estaba la niña rubia de la clase de arte.


  —Hola, Remilgy —saludó.


  —¿Noemi? —dijo Emily—. Pero ¿qué…?


  —Sus padres van al cine esta noche y no tenían dónde dejarla —explicó Jane—. Dice que sois muy amigas, así que va a quedarse a dormir.


  —Ah… —Desconcertada, Emily miró a la niña, que la observaba sonriente—. Bueno. ¿Subimos a la habitación, Noemi?


  La chiquilla asintió y los tres se pusieron en marcha. Mientras subían, Noemi miraba al e-Jim, que iba dando saltitos.


  —Qué juguete tan gracioso —comentó.


  —Gracias —dijo Jim—. Y eso que aún no me has oído contar chistes de gangosos.


  En su habitación, Emily le escribió un mensaje a Sarah para comunicarle que habían conseguido recuperar el diario.


  
[image: nc] Estupendo. Ahora busca la parte donde habla del maleficio del cuadro.




  Emily encontró la página correspondiente y le hizo una foto con el móvil para que Sarah la viera. Noemi, sentada con Monet en el regazo, la contemplaba atentamente sin decir nada.


  
[image: nc] Bien, creo que podemos deshacer el maleficio. Para empezar, tienes que borrarme del cuadro.


  [image: e] ¿Cómo?


  [image: nc] Pintando encima de mí, de modo que solo quede el fondo. Sabes pintar, ¿no?


  [image: e] Sí, pero el óleo no es lo mío…


  [image: nc] Es la única manera. Luego, tienes que pronunciar la frase del hechizo que aparece en el diario, pero al revés.


  [image: e] ¿Yo? ¡Pero si no soy bruja!


  [image: nc] Todas las mujeres pueden ser brujas.


  [image: e] No es verdad, solo las de tu familia. El otro día probé el sortilegio para deformar cosas y no funcionó.


  [image: nc] ¿El de Volo ut exsisto turpis? Prueba de nuevo. Tal vez no lo pronunciaste bien.




  Emily fijó la mirada en una lámpara de pie que tenía junto a la cama.


  —Volo ut exsisto turpis —dijo.


  Nada sucedió.


  —Volo ut exsisto turpis —repitió una vocecita.


  En ese momento, el soporte de la lámpara se retorció hasta formar un lazo.


  Emily, asombrada, se dio la vuelta y vio que Noemi le sonreía.


  —¿Has… has sido tú? —le preguntó, señalando la lámpara.


  La niña asintió.


  —¿Alguna vez habías hecho algo así…? ¿Sabías que eras una…?


  Noemi negó con la cabeza.


  
[image: e] Creo que ya tenemos a nuestra bruja.




  CAPÍTULO 19


  Emily se sentó frente al cuadro con el viejo estuche de pinturas en la mano.


  —Bueno, vamos a ver…


  Noemi estaba a su lado, con el gato en brazos, mientras el e-Jim iluminaba el sótano con su LED.


  —No te pongas nerviosa, Emily —dijo Jim—. Solo tienes que borrar a Sarah del cuadro, y luego Noemi pronunciará la frase mágica para que vuelva al mundo real.


  —¿Y si no me sale bien? —preguntó Emily, angustiada—. Sarah desaparecerá para siempre. Me ha dicho que, en cuanto la tape con pintura, ella no podrá aparecerse ni hacer magia hasta que lancemos el contrahechizo.


  Emily abrió el estuche, cogió un trozo de cartón para usarlo como paleta y comenzó a mezclar las pinturas.


  —Sobre todo, no huelas la trementina —le advirtió Noemi.


  —Sí, ya, gracias. Tú mejor dedícate a practicar tu frase.


  —Ya me la sé —alegó Noemi—. Aruqui in yeti.


  —No, no —terció Jim—. Es «arutcip ni eti». A ver, repite conmigo: arutcip ni eti.


  —Abruti ñeti.


  —Casi, pero no —dijo Jim pacientemente—. A ver, probemos otra vez: arutcip ni eti.


  Con un tembleque en la mano, Emily se dispuso a dar las primeras pinceladas en el lienzo.


  De pronto, a Monet se le erizó el pelo.


  —¿Qué te pasa, gatito? —le preguntó Noemi.


  Con un bufido, el animal saltó al suelo y corrió a esconderse.


  La puerta que daba a la cocina se abrió y la madre de Emily apareció en lo alto de la escalera.


  —¡Chicas y robotito! ¡Perdonad que interrumpa vuestra diversión, pero tienes visita, Emily! —avisó. Acto seguido, se marchó.


  Emily se quedó extrañada. ¿Quién sería?


  —Voy a ver quién es. —Dejó a un lado el pincel y se levantó.


  —Te acompaño —dijo Jim.


  —Vale, y yo me quedo pintando —dijo Noemi, cogiendo el pincel y la paleta.


  —¿Tú? Pero… —titubeó Emily.


  La chiquilla comenzó a aplicar pinceladas con una gran soltura.


  —Vale, vale —dijo Emily, admirada—. Pero nada de perritos ni bicis, ¿eh? Tú solo pinta el fondo. El sótano. Tal como lo ves aquí. ¿Entendido?


  —Sí, Remilgy —respondió Noemi sin apartar la vista del cuadro.


  Cuando Emily salió de la cocina con el e-Jim, se quedó de una pieza.


  La señorita Thompson estaba en el vestíbulo. Llevaba un largo abrigo negro, tacones rojos y un estilizado sombrero de ala ancha. Un bolso grande de piel le colgaba del hombro.


  Jane se encontraba frente a ella, apoyada en sus muletas, desconcertada.


  —Hola, tesoro —dijo Deborah con voz melosa al ver a Emily. Luego se fijó en el e-Jim—. Hola, tú, seas lo que seas.


  —Tecnología punta, señora. No lo comprendería —dijo Jim.


  —Chérie —le dijo Jane a Emily—, tu profesora me asegura que tienes algo que es suyo.


  La señorita Thompson le dedicó una sonrisa dulzona, pestañeando.


  —Ah, ¿se refiere al ejercicio de collage con macarrones? —dijo Emily haciéndose la inocente—. Creía que había que entregarlo el viernes…


  —No, cariño —dijo la profesora—. Sabes perfectamente a qué me refiero. Algo ha desaparecido de mi casa. Y tú eres la única que sabía que lo tenía.


  Emily se encogió de hombros.


  —De verdad que no sé de qué me…


  La señorita Thompson se acercó con aire amenazador a Jane, que dejó caer las muletas y retrocedió, asustada, hasta quedar sentada en el sillón. El e-Jim acudió en su auxilio dando botes… y se quedó inmóvil.


  «La batería —pensó Emily—. Qué tonta soy. Sabía que estaba a punto de agotarse».


  —Vaya con la tecnología punta —comentó Deborah, mirando el robot—. Bueno, basta de tonterías. Tráeme ese diario mientras comento con tu madre la factura por el arreglo de mi puerta.


  Emily no sabía qué hacer. De pronto, en la vitrina situada detrás de la profesora, vio a Sarah reflejada en el cristal. Esta se llevó un dedo a los labios para indicarle que no revelara su presencia.


  —No te lo pienso dar —dijo Emily, envalentonada—. Ese diario es un peligro en tus manos.


  —Tráemelo ahora mismo —dijo Deborah, aproximándose hacia ella—. O…


  —¿O qué? —preguntó Emily, cruzando los brazos en actitud desafiante.


  Un murciélago entró volando por la ventana. Lo siguió otro, y luego otro más. Poco después hubo decenas de ellos revoloteando en torno a la señorita Thompson, inmovilizándola.


  Jane contemplaba la escena desde el sillón, sin entender nada.


  «Hay que ver cómo le gustan a Sarah los bichos», pensó Emily, divertida.


  La bandada de murciélagos arrastró poco a poco a Deborah hacia la puerta principal. Emily se acercó y la abrió.


  [image: img_26]


  —Nos vemos mañana en clase, señorita Thompson —dijo con ironía.


  Pero la masa de murciélagos comenzó a disolverse. Uno a uno fueron alejándose en diferentes direcciones hasta perderse en la oscuridad de la noche. Descolocada, Emily miró hacia la vitrina.


  El reflejo de Sarah ya no estaba.


  «Oh, no —pensó Emily—. Noemi debe de haberla borrado del cuadro. ¡Y no sabe decir el encantamiento para liberarla!».


  La señorita Thompson le dirigió una sonrisita perversa desde la puerta.


  —Parece que mi querida hermana ha tenido algún problemilla —dijo, entrando con paso decidido—. Bueno, ¿por dónde íbamos? Ah, sí: tú ibas a traerme mi diario.


  —¡No me das miedo! —replicó Emily—. ¡Sin ese diario no puedes hacer magia!


  —Bueno… —dijo Deborah sin inmutarse, abriendo su bolso—. Antes de que me lo robaras, tomé la precaución de preparar algunas pócimas. Como esta —añadió, extrayendo del bolso un frasquito verde.


  Miró a Monet, que estaba encogido en un rincón, muerto de miedo.


  Destapando el frasquito, se acercó al gato, que se achicó aún más. La mujer inclinó el recipiente y dejó que unas gotas del líquido que contenía cayeran encima del animal.


  Este pegó un chillido y comenzó a revolcarse, desesperado.


  —¡Monet! —gritó Emily. Se volvió hacia Deborah, furiosa—. ¿Se puede saber qué le has hecho, maldita bruja?


  —Oh, no temas —respondió la señorita Thompson—. Se pondrá bien. Mejor que nunca, de hecho.


  El felino empezó a aumentar de tamaño. Las patas se le hicieron más gruesas, las zarpas más afiladas. Los músculos del cuerpo se le hincharon como los de un tigre. Los dientes se le alargaron. Los ojos se le volvieron de un color rojizo.


  —¿Lo ves? —dijo Deborah, guardando de nuevo el frasquito—. Fuerte y sano como un roble. Y, lo que es aún mejor… —añadió con una sonrisa maligna—, bajo mi poder.


  El Monet monstruoso volvió su enorme cabeza hacia Emily. Un brillo salvaje asomó a sus ojos encarnados.


  Abrió las gigantescas fauces y soltó un rugido que helaba la sangre.


  CAPÍTULO 20


  —Calma, minino —murmuró Deborah, acariciando al monstruoso gato—. Ya ajustarás las cuentas con tu antigua dueña luego. Por el momento, quiero que vigiles a su madre.


  El gato descomunal desplazó su poderoso cuerpo hacia Jane, que estaba muda de terror, y se sentó frente a ella como un perro guardián.


  —Voy a pedírtelo por última vez —le dijo la señorita Thompson a Emily—. Si quieres que tu madre siga entera, ve a buscar ese diario.


  Emily se alejó a toda prisa hacia la cocina.


  —Y no intentes nada raro —le gritó la bruja.


  En el sótano, Noemi canturreaba alegre y pintaba a la luz de una vela. Emily bajó la escalera y, temiendo lo que se iba a encontrar, se acercó al cuadro.


  Al verlo, se llevó un disgusto.


  —Noemi, te he dicho que pintaras el fondo del cuadro, no a… —Se interrumpió cuando observó la pintura con más detenimiento—. Oye, no está mal. Pero que nada mal. ¿Cómo se te ha ocurrido?


  La chiquilla rubia se encogió de hombros. Emily se agachó deprisa para coger el diario, que había dejado junto al cuadro. Lo hojeó rápidamente hasta encontrar lo que buscaba.


  —Bueno, te diré lo que vamos a hacer. Veo que te falta poco. Cuando acabes, tienes que pronunciar la frase…


  —Arupis aleti —dijo Noemi, sin dejar de pintar.


  —No, esa no. Hay un cambio de planes: tienes que decir arutcip ni eti, pero al revés, o sea: ite in pictura. Es más fácil así, ¿no?


  —Ite in…


  —¡No, no lo digas todavía! Dilo cuando hayas terminado, ¿vale?


  —Vale.


  —Lo estás haciendo muy bien. —Tras darle unas palmaditas en la cabeza, subió corriendo las escaleras, cruzó la cocina y llegó al salón.


  —Ten —dijo, ofreciéndole el cuaderno a la profesora—. Y ahora, devuelve a Monet a su estado normal y vete.


  —Muchas gracias —respondió Deborah, cogiendo el diario con una sonrisa—. Pero me temo que no puedo dejarte aquí tranquilamente sabiendo que conoces mi secreto. Podrías causarme más problemas. Como bien sabes, tengo un trabajo. Una reputación. No quiero que lo eches todo a perder, tesoro —le dijo, acariciándole la barbilla.


  —¡No toques a mi princesa, bruja! —gritó Jane de repente, pero el gato monstruoso le soltó un gruñido que la hizo callar.


  —Monet, llévate fuera a la señora y ocúpate de ella —dijo Deborah—. Yo me encargo de la mocosa —añadió, agarrando a Emily por los brazos.


  El felino se puso de pie y comenzó a tirar del pantalón de Jane.


  —¡Suéltame, Monet! —exclamó ella, propinándole manotazos en la cabeza—. ¡Eres un gatito malo! ¡Gatito malo!


  Pero el animal no se inmutó y, llevándola a rastras, salió por la puerta principal.


  —¡MAMÁ! —gritó Emily, forcejeando por soltarse.


  Monet arrastró a Jane a un claro en el bosque. Ella le asestaba patadas y guantazos, pero él ni los notaba. La soltó y clavó los ojos en ella.


  —¿Qué haces, gatito? —lo riñó Jane—. ¡Te estás portando muy mal! Oye, ¿por qué te relames? ¿No te he dado bien de comer esta mañana, mon petit chat? ¡AAAH…!


  Con un rugido, el gigantesco felino se arrojó hacia ella, dispuesto a clavarle los aguzados dientes en la garganta.


  En ese momento, una red cayó del cielo y lo envolvió, haciendo que perdiera el equilibrio y rodara por el suelo. El animal se retorcía con furia, intentando liberarse, pero solo conseguía enredarse más. Finalmente, se dio por vencido y se quedó quieto.


  Jane notó una ligera brisa procedente de arriba y alzó la vista.


  Sentado en una silla rodeada por varias hélices pequeñas que lo mantenían en el aire, había un chico delgado con gafas.


  —¡Jim! —exclamó Jane—. ¡Oye, qué bonito invento!


  —Buenas noches, señora Dean —saludó él desde arriba—. Es el Jimidron. He venido en cuanto he visto que el e-Jim se quedaba sin batería. Espero no haber tardado demasiado.


  —¡Yo estoy bien, gracias! —respondió ella y señaló hacia la mansión—. Pero ¡mi princesa está en peligro! ¡Tienes que ayudarla! Vite!


  Jim movió la palanca de mando hacia un lado y su dron se alejó volando rumbo a la casa.


  


  En el salón tenía lugar una escena terrorífica. Deborah se había echado encima unas gotas del frasquito verde y se convulsionaba violentamente. Emily quería huir, pero estaba paralizada de miedo. La altura de la mujer aumentó hasta sobrepasar los dos metros. Los músculos de los brazos se le agrandaron, reventándole las mangas. Emily no pudo dejar de pensar en El increíble Hulk.


  Cuando las convulsiones cesaron, la bruja alzó la cara hacia ella. No solo se le habían puesto los ojos rojos, como al gato, sino que además el rostro se le había arrugado horriblemente, como si sus más de cien años de edad le hubieran caído encima de golpe.


  [image: img_27]


  —Disculpa la interrupción —dijo con una voz grave y ronca—. Ya podemos seguir.


  Se oyó un runruneo y el Jimidron entró zumbando por la puerta.


  —¡JIM AL RESCATE! —gritó el chico. Al ver a la Deborah monstruosa, detuvo el vehículo en el aire, estupefacto—. ¡Ahí va!


  —Vaya, un mosquito —dijo la bruja.


  —¡Cuidado, Jim! ¡ES MUY PELIGROSA! —le advirtió Emily.


  Jim apuntó hacia ella los minúsculos cañones del dron, pero no llegó a disparar.


  La bruja levantó con una mano el sillón de Jane y lo lanzó hacia él con fuerza.


  El chico realizó una maniobra brusca para evitarlo, pero se estrelló contra una pared y cayó al suelo.


  —Bueno, uno menos —dijo Deborah, acercándose a Emily—. Solo quedas tú.


  


  En el sótano, Noemi dio los últimos retoques al cuadro. Limpió cuidadosamente el pincel con un trapo, lo guardó en el estuche y cerró la tapa con delicadeza. A continuación, se puso de pie y contempló su obra maestra.


  Tenía delante un magnífico retrato de la señorita Thompson sentada en el sótano.


  La niña rubia se aclaró la garganta y dijo, vocalizando lo mejor que pudo:


  —Ite in pictura. Mientras tanto, las fuertes y venosas manos de la bruja estaban estrangulando a Emily. Esta no podía respirar, sentía que los ojos se le salían de las órbitas y empezaba a perder el sentido.


  De improviso, Deborah la soltó y se quedó petrificada. Su contorno empezó a desdibujarse y en pocos minutos su cuerpo se fue disolviendo en humo. ¡El hechizo de Noemi había funcionado!


  —¡ME VENGARÉ! —dijo antes de esfumarse. El sombrero quedó flotando unos instantes en el aire antes de caer al suelo.


  Unos metros más allá, Emily vio a una niña con una camisola blanca, melena negra y ojos grandes y oscuros.


  Pero, por primera vez, esos ojos no estaban tristes.


  CREEPÍLOGO


  —¡Qué ilu, siempre había querido tener otra princesita! —comentó Jane, sentada en su sillón, con la pierna escayolada en alto.


  —Creo que eso quiere decir que va a adoptarte —le explicó Emily a Sarah, que ahora llevaba vaqueros y una camiseta morada.


  —Gracias —dijo con timidez.


  —¿Y yo? —preguntó Noemi.


  Jane se rio.


  —No, Ricitos de Oro. Tú ya tienes padres, y además vienen de camino para recogerte.


  —Vale —dijo la chiquilla y siguió acariciando a Monet, que se lamía laboriosamente una pata.


  —Ahora que Deborah está atrapada en el cuadro, ¿cómo sabemos que no nos hará trastadas como las que me hacías tú, Sarah? —preguntó Emily.


  —Bueno, le he lanzado un hechizo adicional al cuadro —dijo Sarah—. Creo que estará bien encerrada allí.


  —Sobre todo mientras nadie le haga fotos con el móvil —dijo Jim, sentado junto a Jane con el brazo en cabestrillo—. Por cierto, he visto el retrato y creo que sale muy favorecida.


  —En su estado normal no era tan fea como cuando la viste tú. ¡Aunque casi daba más miedo! —comentó Emily.


  Mientras todos reían, Noemi dejó al gato en el suelo y se levantó de la silla. Recogió el sombrero que había en el suelo y se lo puso en la cabeza. Contemplando su reflejo en la vitrina, esbozó una sonrisa traviesa.


  


  [image: Foto del autor]


  
    Muy pocos conocen a Jeff Creepy. Y quienes lo hacen prefieren no estar demasiado tiempo junto a él. Porque a su alrededor siempre suceden cosas extrañas… y siniestras.


    Desde muy joven, Jeff se obsesionó con los sucesos misteriosos y dedicó todo su tiempo libre a recopilar historias inquietantes que encontraba en periódicos, libros y conversaciones. A medida que se hacía mayor, fue dándose cuenta de que la cantidad de acontecimientos funestos que sucedían en su ciudad era desproporcionada: cada semana ocurría algo extraordinario e inexplicable.


    Pero nadie atendía a estos hechos irregulares, ya que todos estaban demasiado ocupados en sus tareas diarias. De manera que Jeff decidió dedicar su vida a coleccionar todas estas historias para que no cayeran en el olvido. Con los años, ha viajado por muchos países y ha conocido a miles de personas, buscando, incansable, experiencias oscuras. Pero nunca ha quedado claro si era él quien buscaba las historias, o si los incidentes sucedían porque él estaba allí… Muchos dicen que allá donde Jeff Creepy va, la desgracia aparece.
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